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A Ronaldo José Aguilar; mi compañero, amante y esposo.




Prólogo

 


Y como dos águilas gigantes atravesando el océano, incesantes y magnificas contra el viento,  así son nuestros corazones; atados a aros dorados, limpios y  Puros  

¡Oh mi amante perfecto! ¡Mi eterno protector! ¡Que perfecto destino!  Vivo atada a ti como la más fiel de las benditas,  me atas dulcemente con dolor y amargura 

 ¡Que placer!, tenerte es mi delirio.  




Elia Santos 

«extracto de la poesía “Delirios de amor”»





Eva no mordió la manzana
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Elia Santos




Uno

 

Hace muchos años, una mujer era considerada ama de casa desde que nacía, y dependiendo de la condición económica de su familia era educada en diferentes artes culinarias y de entretenimiento para ofrecer el mejor servicio a su marido, luego era presentada en sociedad en busca de un buen pretendiente, y el único éxito en su vida era ese «Un matrimonio ventajoso» como lo ha descrito Jane Austen en Orgullo y prejuicio. «¿Tendría Eva la culpa de tal situación?». A decir verdad, no creía en Eva, para mí Eva era un personaje literario de un buen libro y, a consecuencia de ello, había tantas mujeres en el mundo llamadas así…

Estaba en la iglesia, ensayando el ritual de dama de honor; era la tercera vez que lo hacía, esta vez era mi prima Lisa, se casaba con el hombre más maravilloso del mundo «según ella» y ¿cómo negarme? ¡Era mi prima Las iglesias me daban mala espina, las personas que me conocían sabían que mi vida no era cristiana. Nadie sabía lo que significaba exactamente esa palabra, pero me daba igual, estaba segura de que el cristianismo era ser feliz y no hacer daño a nadie, bueno…, al menos, no hacer daño a propósito, en fin, las iglesias, los rituales eclesiásticos y todo el teatro que implicaba me hacía pensar siempre en Eva, la del jardín del Edén, la que mordió la manzana y luego se la ofreció a Adán. ¡Patrañas! ¿Quién en su sano juicio después de comer por primera vez algo delicioso daría solo un mordisco?

Estaba completamente segura de que, si Eva hubiese existido, se habría comido la manzana completa, Adán no se hubiese dado cuenta y ella habría abierto sus ojos al mundo, se habría liberado de Adán, del Edén y del hombre que los había encerrado: Dios.

Vivía peleada con mi nombre, pero al mismo tiempo me gustaba. Recuerdo mi infancia, me obligaron a ir a la catequesis; nos enseñaban el libro de Génesis, y cuando me preguntaron qué significado tenía para mí, a mis siete les respondí: —Esa Eva no soy yo, necesita vestirse.

Mi abuelo rio de buena gana cuando se le pusieron la queja.

—¡Eva! Camina más despacio y que tu rostro refleje un aire virginal —gritó mi tía. La boda de su única hija la tenía loca, bueno, más loca que de costumbre.

Intenté hacerlo, puse mi mayor esfuerzo, pero los pensamientos que tenía en ese preciso momento que caminaba al altar no eran tan virginales.

—Recuerda que llevarás un vestido largo, así que no olvides de dar un paso, te paras un segundo y luego das el otro.

—Lo sé, tía, no te preocupes; caminar con aire virginal y dar un paso cada segundo.

Observé a mi prima Lisa, estaba nerviosa, abrumada y al mismo tiempo feliz. Al final, aunque no aprobará su matrimonio, ya que solo tenía veinte años, estaba feliz por ella.

—Sé cuánto odias hacer esto, pero eres mi prima favorita —dijo abrazándome.

—Creo que me debes una cena por todos estos momentos incomodos —dije señalando a mi tía.

—Está muy nerviosa, a veces parece que es ella la que se casa.

Ambas la volteamos a ver y nos reímos al escuchar cómo les gritaba a las niñas de las flores.

—¿Y qué hace tu príncipe azul?

—Estoy justo detrás —dijo Pablo sorprendiéndonos.

—¡Llegas tarde! No volveré a realizar el ridículo ensayo.

Pero la voz autoritaria de mi tía hizo que volviera a colocarme en mi lugar y a comenzar otra vez con el ensayo, mientras caminaba de nuevo al altar las dudas sobre Eva acudieron, pero ya no de Eva del Edén sino de Eva, la dama de honor que iba caminando cadenciosamente por el pasillo de una iglesia.

Una hora y cuarto después, cuando todos quedaron satisfechos, fui libre y, sin despedirme de nadie, tomé mi bolso y mi abrigo e intenté escaparme lo más rápido posible.

—¡Eva! No olvides pasar por la tarta para la despedida de soltera.

«¡Demonios! Me han descubierto»

—Por supuesto que no, tía —dije cansada.

—Eres la dama de honor, no lo olvides, Eva, nada de llegar ebria o con alguna amiga de dudosa reputación.

—Es una despedida de soltera, tía, se supone que tú no deberías ir.

—Y es por esa forma de pensar por lo que no las has organizado tú.

«¡Y el alivio que eso me daba!»

—Estaré mañana temprano, muy sobria y con la mejor sonrisa y durante la boda seré un ángel en persona, pero para fiesta no prometo nada.

Mi tía caminó rápidamente entre las dos bancas que nos separaban y se acercó a mí.

—¡Por Dios, Eva! Es la boda de tu prima y eres tres años mayor que ella, debes dar ejemplo.

—Y le he dado el ejemplo, tía, solo que no ha querido seguirlo —contesté sonriendo.

—Mi padre debió dejar que yo te criara, te ha consentido mucho, claro, y a mi hermano ni le importas, saliste igual a tu madre que…

—Ya basta, tía, te amo, pero cuando te pones con ese tema no te soporto —le di un beso en la mejilla para que se irritará más, y salí de la iglesia caminando provocativamente.

No quedó muy contenta, por lo que iba preparada para tener una conversación con Lisa por la noche, quejándose de que su madre no quería que yo fuese su dama de honor, pero eso no pasaría, a nadie le gustaba hacer enojar a mi abuelo y yo era su consentida. Caminé con pasos apresurados, moviendo levemente mi cabeza para que el cabello ondeara con el viendo sin que me cubriera los ojos, y esto atrajo las miradas de unos cuantos hombres y yo los miré provocativamente. ¡Amaba llamar la atención! Y me reía de la reacción que tenían sus mujeres si iban con ellos.

Jamás me había interesado un hombre en serio, me encantaba flirtear.




Dos

 

Si aún sigues leyendo mi historia, considero justo contarte quién soy. Mi nombre es Eva Ángeles Navarra; mis dos nombres son un asco, lo sé, pero Eva me gusta, y más cuando lo escucho de los labios de algún apuesto caballero, así que dejemos el Ángeles Navarra en el pasado.

Hace algunos años, mi padre conoció a una exótica gitana, se enamoraron perdidamente, se casaron y yo fui el resultado. Lamentablemente, no resultó un cuento de hadas para ellos. Cuando yo tenía solo un año mi madre falleció y mi padre volvió con su familia, conmigo en brazos.

Mi abuelo lo recibió como al hijo pródigo, le dio un puesto en su empresa y, con el tiempo, mi padre levantó un imperio, a pesar de que mi abuelo tenía una empresa sólida y estable, mi padre la amplió aún más y la pérdida de mi madre la sustituyó por generar dinero: ahora poseíamos un gran imperio hotelero. Cuando cumplí los cinco años, mi padre se mudó definitivamente dejándome con mi abuelo, mi tía Patricia suplicó hacerse cargo de mi educación, alegaba que era lo mejor para mí y que crecería en una familia formada, pero mi abuelo se negó rotundamente, yo crecería con él y el verano lo pasaría con mi padre. Quedó escrito en piedra.

Tengo veintitrés años y esa disposición se ha cumplido siempre, en verano cuando veo a mi padre es mágico. Él es sensacional, me ama y yo le amo, cuando estamos juntos deja todo por mí, pero eso solo pasa cada verano, el resto del año nos conformamos con una videollamada cada semana y WhatsApp durante el día.

Crecí con toda clase de frivolidades, nunca me faltó nada, y todo lo que deseo se cumple, mi abuelo le encanta complacerme en todo y siempre ha admirado constantemente mi belleza, he llevado una vida sin preocupación, llena de bailes, viajes, coches y joyas y con la seguridad de un fondo monetario muy halagador. Hasta mi tía envidia mi suerte. Ella siente que le he quitado su lugar, que le he robado a su padre y, a decir verdad, tiene razón. Por eso, cuando acudió a mí para pedirme ayuda para la boda de Lisa, me sorprendió, su marido y ella no estaban pasándolo bien económicamente y no quería admitirle a su padre su fracaso, así que acudió a mí para que, de una forma diplomática, le regaláramos a Lisa la boda más lujosa y despampanante a la altura de nuestra familia. Mi abuelo, incapaz de negarme algo. dejó fondo abierto para todo lo de la boda.

Los líos familiares estaban hasta en las mejores familias y yo, desde muy pequeña, había comprendido que todo se resolvía con una sonrisa y mucho dinero.

El tema que nunca he superado es el de mi madre. ¿Quién era? Mi padre era hermético en ese tema, solo había dicho: «Era la mujer más asombrosa que ha existido». Al parecer se había fugado con él y abandonado a toda su familia y su cultura, pero mi abuelo nunca la aceptó, así que regresó con los suyos, quien la había perdonado, mi padre fue tras ella y al darse cuenta de que estaba embarazada se casó con ella según las costumbres gitanas y formó parte de ellos, pero fue por poco tiempo.

Mi madre contrajo una enfermedad, falleció y mi padre, desconsolado en una cultura extraña y con una niña en brazos, no supo qué hacer. Se dice que la familia de mi madre lo expulsó, alegando que les había traído la desgracia, porque varios fallecieron de algún virus o bacteria, no lo sé exactamente. La cuestión es que mi padre no tuvo otra opción que regresar conmigo en brazos. Mi tía me había descrito aquella escena muy gráficamente.

«Llegó como un miserable, con ropa vieja y rota, traía una bolsa tejida de colores llamativos y dentro frutas casi podridas y biberones, usaba sandalias de cuero rústicas y tú traías puesto un vestido de flores, estabas muy sucia y llorosa, pero tus ojos nos conquistaron a todos, estoy segura de que mi padre no pudo rechazarlos al verte. Eras la criatura más hermosa que se ha visto; tu madre era bella, pero ordinaria en cambio tú eres bella y con clase».

Estas palabras me ahogaban constantemente. ¡Qué diferente seria mi vida si mi madre no hubiese muerto! ¿qué sería de mi familia materna? Desde muy niña había leído sobre la cultura gitana y no tenía nada de ellos, no aprobaba nada y no tenía la más mínima gana de conocerlos, no tenía una foto de mi madre, pero mi padre aseguraba que solo bastaba con que me viera al espejo para mirarla, y cuando me ponía lo único que tenía de ella, unos aretes de esmeraldas que me llegaban hasta el hombro, me observaba en el espejo y la miraba a ella. El amor que se habían tenido mis padres era lo que yo deseaba para mí, pero lo rechazaba, un amor así no podía terminar bien, estaba segura de que los hombres que amaban tan intensamente eran pocos, y que cuando lo hacían no calculaban riesgos, ni razonaban. No quería un hombre así en mi vida, no quería a nadie a mi lado, era una mujer hermosa, con dinero y exitosa, solo yo me bastaba.

Habiéndoles contado todo lo anterior, creo que es suficiente para satisfacer su curiosidad, no volveré a hablar de mi madre ni de la historia romántica que tuvo con mi padre, aunque es mi origen, es parte del pasado y me gusta ver al futuro.

Tengo veintitrés años y, cuando camino, me llevo el mundo entero en cada pisada, sería de idiotas dar pasos hacia atrás, ahí no hay mundo al que pueda aspirar.

Abrí mi armario con la esperanza de encontrar algún vestido que se ajustase a los gustos de mi tía para asistir a la despedida de soltera. Había sido muy enfática en que tenía que ser apropiado, la familia del futuro marido de mi prima pertenecían a la aristocracia griega. «Todo el mundo sabía que estaban destronados».

Pablo era un hombre estupendo, sencillo, amable y amante de las artes y, sobre todo, tenía cierta debilidad con Lisa, habían salido desde que ella tenía dieciséis y estaba segura que a él no le importaba mi forma de ser, pero a sus padres, parientes lejanos de los actuales destronados, al parecer sí, y habían tenido una conversación directa con mi tía cuando se dieron cuenta de que sería la dama de «deshonor»: mi fama era del dominio público, revistas de cotilleos por meses me usaban en sus portadas, mis fiestas y flirteos eran su contenido y yo me sentía halagada de, al menos, darles de comer con tanto material que les proporcionaba. La familia de Pablo no pensaba lo mismo.

—Eva, ¿Estás en Narnia? —la voz de mi abuelo me hizo salir corriendo de mi armario.

—Buenos días, abuelo, si fuese Narnia estoy segura de que ya hubiese encontrado algo que ponerme —respondí dándole un beso en la frente.

—No entiendo cómo no encuentras qué ponerte con un armario que mide setenta metros cuadrados —respondió mi abuelo observando el interior del armario sin entrar.

—Hum, tengo mucho que ponerme, abuelo, pero nada de acuerdo con las exigencias de tu hija —dije poniendo una cara de abatida.

—¡Menudo problemilla! —dijo riéndose.

—Creo que necesito a mi hada madrina

Mi abuelo me había educado o mal educado según opiniones diversas de familiares y no familiares, pero cuando era muy niña me acurrucaba junto a él y mirábamos todas las películas de Disney, y yo le acompañaba a él a ver sus películas favoritas. Cuando cumplí dieciséis años vimos juntos Sex and the city y Gossip girl, para que tengan una idea de cómo crecí y las libertades que tuve desde niña; a pesar de ello, mi abuelo decía que era la mujer más inteligente del mundo y la conexión que teníamos ambos iba más allá de la clásica entre abuelo y nieta, era la de verdaderos amigos.

—Si buscas algo para complacer a tu tía, creo que necesitarás algo más que un hada madrina.

—Una llamada mágica —respondí coqueta.

—Ahí lo tienes pequeña—dijo señalándome el móvil.

Cogí el móvil de inmediato y llamé a mi asistente personal, quien vivía en la misma propiedad, en uno de los chalets para empleados indispensables.

—Angust, querido, ¿puedes encargarte que me traigan a la casa diez outfits para la despedida de soltera de mi prima? Que no tarden más de dos horas, por favor…Ah, y que sean al estilo estirado de mi tía Patricia.

—Por supuesto, cariño, vamos a asesinar tu estilo para darle vida a la aristocracia —contestó Angust con una risilla de burla.

Mi abuelo que había escuchado la conversación también se rio. Él odiaba a los homosexuales, pero al ser mi asistente personal y mano derecha en todo desde que había cumplido los dieciocho, poco a poco había roto sus prejuicios y lo aceptaba tal y como era, creo que hasta le hacía falta su humor negro y sarcasmo.

—Ahora que tienes todo controlado, me voy, mi niña, espero que tu tía no te fastidie mucho hoy y llévale mis recuerdos a Lisa y a ella, por supuesto.

—¡Abuelo! ¿Qué vas a regalarle a Lisa por su feliz matrimonio? —pregunté con voz de niña, quería los mejores regalos para Lisa y que sintiera que su abuelo la quería.

—¿Un castillo? —preguntó

—¡Que extravagante! —respondí

—Quizá sería mejor una cabaña en Hobbiton. ¿Bolsón cerrado estaría bien? —preguntó entre risas. Pablo era bajo de estatura, pero no un enano, medía un metro sesenta y seis aproximadamente y Lisa uno setenta.

—¡Que perverso eres, abuelo! —dije aventándole una bufanda que tenía sobre la cómoda, él la ganó en aire.

—No quiero ser extravagante, mi niña, mejor dime, ¿qué quieres que le regale?

—Pues te diré que yo les he regalado una casa en las afueras de Madrid, tiene seis dormitorios, seis baños, un jardín inmenso con alberca, es una maravilla —dije emocionada.

—¿Aun así tu tía está fastidiándote tanto? —preguntó mi abuelo indignado

—Creo que está ansiosa por la boda y no quiere quedar mal ante sus majestades —dije haciendo una reverencia, mofándome.

Mi abuelo hizo un gesto de fastidio, odiaba a este tipo de personas y, lo que es peor, tendría que estar sentado en la mesa con ellos el día del banquete de bodas.

— ¿Qué te parece si le regalas un fondo con una cifra extravagante para sus futuros hijos? Recuerda que Lisa es tu nieta pequeña y no tiene una herencia tan favorecedora como la mía, y si, en el futuro no le va bien en el matrimonio, al menos sus hijos estarían asegurados.

—Buena idea —dijo mi abuelo asintiendo.

—Tus biznietos tendrán una vida asegurada gracias a ti —dije con alegría.

—Biznietos —contestó con sarcasmo.

—¡Ya no eres un jovencito! —exclamó Angust, quien entraba en la habitación sin pedir permiso y que, habiendo escuchado el final de la conversación, se reía de buena gana.

—Te dejo con tu hada…, maléfica —respondió mi abuelo saliendo de la habitación, su sentido del humor no envejecía.

—¡Gracias por el cumplido! —gritó Angust. Mi abuelo solo hizo un ademán con la mano saliendo de la habitación-

—Ahora sí, querida, cuéntame todo. ¿Cómo está ese bombón griego? ¿Te han asignado alguna pareja para la boda o ya tienes a la vista a tu siguiente presa? —a Angust le encantaban los cotilleos y más si eran de hombre guapos y famosos.

—No es guapo, pero sí agradable, y sí, me asignaron una pareja, amigo del novio, pero está tan ocupado que no pudo asistir al ensayo, volará el día de la boda y luego se irá al terminar la fiesta, se llama Leonard —dije simulando aburrimiento.

—Que descortés, cuando te vea, querida, habrá deseado haber llegado antes y te aseguro que retrasará su viaje.

—¿Quién crees que soy? —pregunté con picardía.

—Eres mi coqueta —respondió aún con más picardía

—Tienes razón, Angust, necesito la boda para tener una aventura de noche y que se vaya al día siguiente, me hace falta un hombre para las emergencias.

—Querrás decir necesidades, diversión, escape.

—Como quieras llamarle, pero sí, necesito todo eso —dije tirándome sobre mi colchón de plumas cubierto de sábanas de seda.

Angust se lanzó después, abrazándome.

—Lástima que yo no pueda complacerte —dijo divertido.

—Tú me complaces más que cualquier hombre —dije abrazándole también.

—Dos amigas entre sedas, no se le puede pedir más a la vida —dijo Angust.

—Y más si mi amiga es una inglesa con clase y gusto exquisito —le contesté.

—Y más si tu amiga es una multimillonaria heredera que te paga cantidades exorbitantes por elegirle la lencería para satisfacer a sus amantes.

—¡Basta! Tú ganas, eres más afortunado tú que yo.

—Siempre gano, querida.

—¿Sabías que mi caballero es inglés al igual que tú?

—No me digas. ¿Será gay? —preguntó emocionado.

—No tengo ni idea, quizá lo descubras al verlo —respondí

—¿Cómo? Iré a la fiesta —preguntó emocionado.

—¿Tú crees que yo iré a la fiesta con el vestido de dama de honor? Necesito que me vistas para la gran fiesta, aunque sea en el coche.

—¡Dios mío! Tu tía morirá de un infarto —dijo Angust sentándose de inmediato y llevándose las manos a la cabeza exageradamente.

—¡Y tu estarás para verlo! No puedo ir a la fiesta sin mi asesora de imagen.

—Eres la mejor amiga del mundo, ahora veremos quién se queda con el postre inglés.

—Se va de inmediato a Londres, ya te lo he dicho, si se queda alguien con él, será una azafata.

—Ya veremos —dijo emocionado.

Y sin más, Angust se levantó de un tirón, cogió el móvil y empezó a hacer las llamadas acostumbradas para agilizar todos los diseños que él consideraba para la despedida de soltera. Mi «hada maléfica» me salvaba la vida continuamente, en muchos sentidos, no solo en imagen; era en realidad mi verdadera amiga.

Justo a tiempo llegaron vestidos exclusivos de diferentes diseñadores, Angust los aprobó todos, yo escogí un vestido mostaza con falda plisada y cuello de tortuga, lo combinaría con unos zapatos Manolo Blahnik color piel, y así sería la aristócrata perfecta que mi tía deseaba ver.

—¡Qué envidia, querida! Desearía tener esa estampa.

La encargada se rio con indiscreción ante el comentario de Angust, quien se disculpó de inmediato, al reconocer su error, pero Angust, sin piedad, la ridiculizó alegando que iba a poner la queja y que le enviara la factura de compra por fax.

No me extrañaba la actitud de Angust, hacía siempre lo mismo cuando alguien lo juzgaba por ser homosexual y yo lo apoyaba completamente.

—¿Llamaste a mi estilista?

—Obvio, llegarán justo a las cuatro de la tarde, primero peinado y luego maquillaje, y te ordeno que te pongas los diamantes que te regaló tu padre la Navidad pasada, son pequeños, pero con mucho estilo, nada de reloj por esta noche, bastará con los diamantes.

—¿Alguna pulsera?

—No, y para el cabello un recogido alto —contestó determinante.

—De acuerdo, lo que tú digas, ahora tomaré mi baño que me lo han preparado hace diez minutos —dije dándole un beso en la mejilla.

—Yo iré a tomar uno también, estaré de vuelta a las cuatro de la tarde, querida.

—¡Relájate! Te necesito con la mente despejada.

—Como siempre —dijo lanzándome otro beso.

Me dirigía hacia mi cuarto de baño, el olor a canela y jazmín había impregnado la estancia y María; mi empleada personal, había colocado girasoles sobre la mesa que estaba al lado de la bañera, ya sonaba una de mis canciones favoritas How long has this been going on de Audrey Hepburn. Me quité la bata y me zambullí en la bañera durante treinta minutos.




Tres

 

Las cuatro de la tarde y mi habitación era un ir y venir de personas, Angust estaba gritando y ordenando, ya había amenazado a una joven que se había sentado sobre mi cama, y a otro lo había hecho entrar en mi gigantesco closet para que buscará ganchos andinos para mi peinado.

—¡No puedo creer que no traigan lo necesario! —había exclamado.

—Angust, ¿por qué no vas a tu chalet y traes de los tuyos —sugerí.

—¿Y dejarte sola con estos neandertales? —contestó sin importarle que le escucharan.

—¡Llego Sarah! —exclamé. Sarah era toda una profesional y trabajaba para las grandes élites, mantenía la armonía y organizaba a las personas para que trabajaran lo mejor posible, así que, de inmediato, despidió a tres personas y se quedó solo con tres y Angust, claro.

—¿Qué pasa aquí, Angust? Solo es una despedida de soltera y, que yo sepa, Eva no es la novia, trata de controlarte.

—¡No quiero imaginar cómo te pondrías si yo fuese la novia algún día! —dije divertida.

—¡Que Dios nos asista si llega ese día! —exclamó

—Mejor ve y dile a María que traiga infusiones y galletas para todos.

—Ahora que está Sarah puedo irme tranquilo, pero regreso enseguida.

Salió dando un portazo sin querer, Angust era demasiado intenso cuando se trataba de vestirme para eventos de élite, sabía que era muy probable que mi foto saliera en las revistas o fueran portadas de periódicos digitales, ya en alguna ocasión salió un reportaje con mi nombre. «¡Pero quien la viste!» Yo llevaba un traje cualquiera y, sin avisarle a nadie, había tomado un cóctel con amigas en el club. Angust casi se había desmayado del susto al leer el titular y, desde ese día, se esmeraba al borde del colapso, en mi imagen.

—No ha cambiado nada —dijo Sarah suspirando de alivio cuando Angust se marchó.

—El caos y la moda es lo que define su personalidad.

Ambas nos reímos con complicidad.

—Vamos a ver cómo está todo, un recogido alto. ¿Te gustaría que fuera estilo relajado, un poco despeinado o muy formal?

—Angust lo sugirió alto y relajado, el de la boda sí tendrá que ser formal.

—A seguir las órdenes de Angust entonces —dijo Sarah, mientras una de las silenciosas chicas que se habían quedado conectaba la secadora y preparaba todo.

Sarah era estilista, especialista en maquillaje y coach profesional para equipo de estilo e imagen. Siempre tenía excelentes ideas y la fórmula perfecta para que todo encajara a la perfección.

Terminamos con el tiempo justo, lo que aumento la desesperación de Angust, pero era justo lo que necesitaba, alguien que se tomará en serio mi imagen, así que mi limusina estuvo enfrente del salón donde se realizaría la despedida de soltera. Por supuesto, las mejores revistas de cotilleos estaban ya reunidas, y en cuanto vieron la lujosa limusina sospecharon quién venía dentro, me detuve e hice tres poses en diferentes ángulos, sonreí haciendo apenas una curva con mis caderas y entré.

Mi tía, a lo lejos, me observó, estaba pendiente de quien entraba, y, al verme, vi ojos de satisfacción. Caminé lentamente hacia ella, mi prima no había llegado, ella al ser la agasajada llegaba la última para la sorpresa que le tenían preparada.

—Buenas tardes, tía —dije con educación.

Mi tía, de inmediato, me presentó a su consuegra, quien vestía elegante y sobria un traje corte sastre color marrón haciéndole juego un collar doble de perlas.

—Te ves más hermosa en persona que en las revistas —respondió saludándome con cortesía, solo inclinando un poco la cabeza.

Casi lo olvido, no tenía que saludar con doble beso, ni dar la mano si no me la daban ellos primero.

—Es usted muy amable —respondí con educación.

Mi tía observaba nerviosa, pero ya podía respirar tranquila, el primer encuentro estaba ganado.

—Ven, Eva, necesito preguntarte algo de última hora

Yo la seguí, probablemente me requería para darme más consejos sobre cómo comportarte o para fastidiarme con algún tema.

—Me disculpan —dije al resto de señoras aristocráticas que ya me observaban con disimulo, pero con evidente interés.

—Eva, agradezco que no seas tú esta tarde, sin embargo, aún te ves llamativa, recuerda que es Lisa la que tiene que brillar.

—Si quieres, me pongo el uniforme del servicio —le sugerí cortante.

—No seas dramática, Eva, es el día de Lisa, y por una vez quiero que ella sea el centro de todo.

—A ella solo le importa ser el centro de atención de su futuro, y así lo es, tía, ya déjame en paz o…

—¿O qué, Eva? —preguntó retadora mi tía.

No quedo tiempo en responder, Lisa entraba en ese momento y un grupo de bailarinas salió de detrás de unas cortinas, la luz se puso tenue y las paredes reflejaron un cielo estrellado, e interpretaron El lago de los cisnes. Todos aclamaron sorprendidos menos yo. Una lágrima corría por mi mejilla.

Lisa tampoco se miraba sorprendida, pero disimuló muy bien y se integró en la mesa de las mujeres de ambas familias. Con hastío observé mi silla, caminé y me senté, tratando de sonreír.

Lisa me tomó la mano en señal de agradecimiento, ella sabía el esfuerzo que había hecho al vestirme para complacer a mi tía.

Yo le devolví una triste sonrisa.

Al terminar la interpretación, todas aplaudieron y mi tía se ufanó cuando su futura consuegra le dijo que había estado maravilloso.

—¿Qué te pareció? —me preguntó Lisa.

—Una interpretación estupenda, pero…

—Lisa, ¿qué te pareció tu sorpresa? —preguntó mi tía para cortar toda conversación conmigo.

—Muy propio de ti madre, gracias —respondió Lisa.

Yo cogí el móvil y le envíe un WhatsApp a Angust con la palabra «emergencia» y mi ubicación, él sabía lo que significaba.

—¿Qué te pasa? Si es mi madre la que te está molestando de nuevo, hablaré con ella, se está pasando de la raya, y estoy harta de lo que te hace.

—No te preocupes, solo será un día más, mañana te casas y después solo tendré que verla en las fechas familiares —dije con una forzada alegría.

—Mi madre puede resultar muy agobiante, pero te quiere de verdad.

—Puede que tengas razón, si me disculpas, iré al tocador.

—Te acompaño —dijo disculpándose y me siguió.

Ya en baño, respiré profundo.

—Tu madre me tiene harta y dudo mucho que me quiera, dime, ¿en verdad es esta la despedida de soltera que querías?

Lisa se rio con desgana.

—Mi futuro marido, me preguntó justo eso, me dijo que debía tener todo lo quería sin importarme nada.

—Es por eso por lo que no voy a oponerme a la boda —le respondí riendo.

—¡Aquí están! Lisa, tienes que volver con los invitados y tú, Eva, no pensé que agobiaras con tus quejas a Lisa, hoy es un día especial para ella.

—¿Cuál queja? —preguntó Lisa.

—No tía, no soy la mala persona que tú crees, no le he contado nada, no por ti, sino porque yo a amo a mi prima, pero ya que sacas el tema, Lisa, tu madre piensa que me vestí bien, pero que me veo muy atractiva y bonita y que con esta ropa opaco tu presencia.

—¡Mamá! —exclamó Lisa.

—Eva, quiero que te marches —dijo mi tía roja de la cólera.

—Es mi fiesta, mamá, y yo decido quién se va o se queda.

—No te preocupes, Lisa, mi salvavidas ya está afuera —dije mostrándole el móvil y la llamada de Angust.

Salí apresurada del salón sin importarme si la gente me miraba. Lisa me alcanzó justo cuando iba a subirme a la limusina.

—Eva, por favor, no te vayas, no me dejes sola aquí.

—Puedes venir conmigo y tener la despedida de soltera que quieras —le propuse.

Una parte de mi quería que aceptara para fastidiar a mi tía, y otra por Lisa, era hora de liberase de las garras maternas.

Lisa se levantó el vestido y se metió en el coche, yo me sorprendí y me emocioné al mismo tiempo.

—¿Qué hace la novia aquí? —preguntó escandalizado Angust, quien al ver el mensaje de ayuda había decidido venir él por si debía consolar a su amiga.

—Angust, tienes trabajo, tienes que organizar una despedida de soltera para Lisa.

—¡Qué escándalo! Hoy me consagraré en mi carrera.

—¿Adónde vamos, señorita Eva? —preguntó José, el chófer.

—A casa, desde ahí prepararemos todo —dije a mis cómplices.

Ambos rieron eufóricos, y Angust, quien siempre estaba preparado para todo sacó una botella de champagne y tres copas y, de camino a casa, brindamos.




Cuatro

 

El camino de regreso a casa fue muy divertido, Lisa le escribió a su prometido lo sucedido y él la llamó de inmediato, la felicito por haber roto las reglas y le deseaba que disfrutara su nueva improvisada despedida de soltera.

A Pablo le preocupaba que Lisa estuviera tan sujeta a las exigencias de su madre, era demasiado joven aún y nunca había vivido fuera de sus dominios, tenía que ir acostumbrándose y yo estaba segura de que mi tía tendría una buena excusa para los invitados de la boda.

—Hasta ahora llevamos doce mujeres, todas amigas de Lisa, algunas se han salido de la despedida de soltera de tu tía —dijo Angust entusiasmado.

—¿Te apetece una pijamada? Claro, no una pijamada convencional, usaremos baby doll provocativos, habrá bebidas alcohólicas y bocadillos, Angust organizará varios juegos.

—No te preocupes, estarán prohibidos los celulares, cámaras, grabadoras, ya contraté el equipo de seguridad de Eva —dijo Angust al ver que Lisa estaba asustada.

—¿Y dónde será esta pijamada?

—En mi chalet, es digno para una fiesta así y tiene una decoración propia para la ocasión.

—Pero si tú quieres lo organizamos en mi cuarto —le dije a Lisa.

—No conozco el chalet de Angust y me da mucha curiosidad —contestó Lisa

—Es la casa de una diosa, de una diosa zorra.

—Lisa, ¡mi tía me está llamando!

—¡No le contestes! —gritó Angust

—Le dejaremos una nota de voz

«Tía, Lisa decidió acompañarme a la casa, y le organizaremos una despedida de soltera en casa del abuelo, no te preocupes, será elegante y no habrá ni una foto».

—Espero que ese mensaje la tranquilice —dijo Angust

—La dejara tranquila sabiendo que vamos donde el abuelo —dijo Lisa

—Estoy muy agradecida a ambos, los quiero —dijo Lisa, quien no tenía tolerancia al alcohol y ya la copa de champagne la estaba poniendo sentimental.

Entramos en la casa por la puerta principal, eufóricos y llenos de emoción, primero íbamos a analizar algunos detalles en mi cuarto, ya nos esperaban treinta diseños de lencería de lujo, con las tallas de todas las invitadas. La Perla, Bordelle, Andrés Sardá y muchas marcas exclusivas, pero mis favoritos eran los diseños de I.D Sarrieri.

—¡Abuelo! —exclamó Lisa al verlo.

— Mi pequeña nieta adulta, me he estado preguntando de qué se trata este ir y venir de gente. Han llegado paquetes, joyas y cosas extrañas —dijo mi abuelo abrazándola.

—Eva y Angust me están preparando una despedida de soltera de última hora.

—¿Y qué paso con la de tu madre?

—Era anticuada —dije antes que Lisa o Angust dijeran la verdad.

—Es mentira —dijo Angust subiendo las gradas en dirección a mis habitaciones.

—¡No es tu asunto! —le grité.

Angust hizo una mueca de inconformidad y continuó subiendo los escalones.

—Abuelo, qué vergüenza, mi madre echó a Eva de la fiesta, porque, según ella, me opacaba, y está claro que, a donde vaya, va a opacar a todos —dijo Lisa compungida.

—Mi niña, no digas eso, tú tienes luz propia y eres una mujer brillante, tu prima tiene esa extravagante personalidad arrolladora con solo verla, pero contigo es diferente, cualquiera que tiene la oportunidad de conversar contigo deseará hacerlo siempre.

Lisa abrazó a nuestro abuelo, solo tenía dos nietas y no había compartido mucho con Lisa, pero la adoraba como un abuelo suele hacerlo.

—Eva, ¿por qué no subes con Angust mientras yo le doy el regalo de matrimonio a Lisa? —me sugirió haciéndome un guiño.

—Por supuesto —dije emocionada, el regalo sería para aquellos momentos un verdadero aliciente para Lisa.

Tres horas después, catorce mujeres y un homosexual nos divertíamos y charlábamos animadamente, a Lisa la habíamos vestido con lencería roja, provocativa, sexy, y a petición de ella Angust llamó a un fotógrafo profesional que nos costó una fortuna para que la fotografiara, sería un regalo para Pablo. Mi abuelo se sorprendió cuando Angust solicitó que llamase a su abogada urgentemente y redactará un acuerdo de confidencialidad, todo se solucionó en menos de una hora, al día siguiente le llegaría a Pablo justo antes de la ceremonia un cuadro muy artístico de su futura esposa como modelo, otras invitadas y yo no dejamos pasar la oportunidad e hicimos lo mismo.

Jugamos a verdad o reto, miramos películas de los sesenta, setenta, y la velada concluyó cuando a Angust le cayó un mensaje del jefe de seguridad con la frase «La bruja ha llegado»

—¡Ha llegado la bruja! —gritó Angust eufórico.

—¡Mi madre!

—Al menos ha venido a las doce de medianoche —dije animada, había pensado que acudiría más temprano.

—Bueno, todas nos quedamos aquí y solo cenicienta y Eva saldrán, no tenemos por qué dejar de divertirnos —dijo Angust como todo buen organizador y fiestero.

Nos pusimos una bata negra y pantuflas, un buggy de golf nos esperaba a la salida, Lisa se sentó de copiloto y yo lo conduje rápidamente, derrapando un poco al llegar. Lisa gritó emocionada.

Mi tía estaba en la oficina con mi abuelo, los gritos se escucharon en cuanto entramos.

—Mis niñas —dijo mi abuelo al vernos.

—Son unas insensatas, tuve que mentir y decir que tus amigas te tenían una sorpresa secreta y que habíamos hecho un estilo diferente para celebrar tu despedida; en dos grupos, una de jóvenes y otra de mujeres mayores.

Ambas empezamos a reírnos divertidas, yo imaginándome a mi tía que era una mujer inteligente, pero esa inteligencia la usaba para hacerse una buena imagen y no ser feliz.

—Papá, la culpa es tuya, si yo hubiese criado a Eva…

—Sería tan infeliz como lo es Lisa —la interrumpió mi abuelo.

Y ahí estábamos, yo con veintitrés años y mi tía, todavía reclamando la insensatez de mi abuelo por criarme él.

— Y créeme si hubiese podido quitarte a Lisa lo hubiese hecho, pero eso era imposible.

—Después de la boda no quiero verte en años —gritó furiosa.

—Encantada —le respondí riendo, Lisa se rio también

—¡Están borrachas! Quiero ver dónde estaban organizando esa fiesta —gritó mi tía.

—En el chalet de Angust y tú eres parte de la lista negra que él tiene, no puedes acercarte.

—¡Es increíble, papá, hasta un marica tiene más poder en la casa donde crecí!

—¡Ya basta! Te quiero, Leticia, pero tu comportamiento hacia Eva ha sido intolerable desde que era una niña y no voy a permitir que la sigas insultando, si la quieres lejos, así será, pero no quiero que la lastimes. ¿Sabes lo que ha hecho hoy? Me ha sugerido el mejor regalo para Lisa, un fideicomiso de dos millones de euros que pasarán a sus hijos o a ella misma si se divorcia de su marido en el futuro.

—Esas son las cosas que me molestan, esas ideas tienen que nacer de ti, eres mi padre y el abuelo de Lisa, no tienes que hacerlo solo para cumplir cada capricho de Eva.

—Leticia, creo que estás viendo las cosas muy mal, por si no te acuerdas, cuando te casaste me pediste tu herencia, y si tú se la pusiste en manos a un marido que no sabía nada de negocios no es mi culpa, todo lo que poseo es de Eva, y sabes perfectamente que su padre ha ampliado los negocios; aun así, te doy una suma mensual considerable cada mes para que vivas como una reina.

Mi tía estaba roja de la cólera. Cuando mi padre había llegado arrepentido conmigo en brazos, mi tía estaba recién casada, emocionada, porque sería la única heredera de todo, pero mi abuelo perdonó a mi padre y me tomó a mí bajo su tutela.

—Así que, mi querida hija, sino quieres que eso cambie, acepta las cosas como son y deja a Eva en paz.

Mi tía rompió a llorar, siempre lo hacía, pero esta vez mi abuelo le había hablado rudamente y dolía verla en ese estado.

—Abuelo, nosotros nos iremos a casa, te veo mañana en la ceremonia —anunció Lisa al ver a su madre llorando.

—Claro, tienes que estar radiante, no puedes desvelarte y seguir bebiendo —respondió mi tía.

—Nos vemos mañana —dije despidiéndome.

—No olvides llegar a tiempo Eva, treinta minutos antes y, por favor, con un peinado formal.

—Ahí estaré, tía —dije, sonriendo, y mi tía me puso la mano en el hombro en señal de paz. Había comprendido hacía tiempo que mi tía me tenía cariño, pero celos a la vez.

—Abuelo…

—Ahora no, Eva, ve a divertirte, es temprano para ti, yo terminaré algunos asuntos y me iré a dormir.

Me dirigí hacia el chalet de Angust más triste que nunca, me pesaba ser objeto de discusión entre padre e hija y, probablemente, Angust tenía razón y la falta de una figura materna me había hecho ver amor de parte de mi tía Leticia, un amor que no existía.

—Sabía que vendrías con esa carita triste después de la reunión con la bruja, por eso hemos creado un plan B, he reservado mesa en Magnum Bar y tengo un vestido para todas.

La felicidad volvió a mí, no quería pasar en la cama de Angust hablándole de todos mis sentimientos, mientras Angust hacía de pésimo psicólogo; escuchándome e insultando a todos los que me habían tratado mal.
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Llegamos al bar pasadas las doce de la noche, el ambiente estaba animado, las personas ya hablaban alto y se escuchaban risas por todos lados, el mesero nos condujo a nuestra mesa y de inmediato pedimos vino, chupitos y nos dejamos la carta de tragos para elegir si nos apetecía después. Observé detenidamente todo el bar, no había nadie conocido, tampoco vi a nadie con cara de periodista.

—Nadie a la vista —dijo Angust con tristeza.

—Me está dando comezón la braga —dijo Raquel. Una de las amigas de Lisa que yo ni conocía hasta ese día, de hecho, solo conocía a Angust, pero se me daba bien socializar, y todas querían salir con Eva, la rica heredera.

—Quítatela —le sugerí.

Todas comenzaron a reír con tal escándalo que nuestra mesa atrajo la mirada de muchos, yo aproveche para cruzar las piernas, el vestido que me había dado Angust era largo, pero tenía una abertura que me llegaba a la mitad de los muslos y sentada se veía aún más.

—¡Coqueta! —me recriminó Angust.

—Si tuvieras mis piernas también lo harías, envidioso.

Angust levantó su copa, sacó una cereza, la paso por sus labios mojándolos y luego se la comió lentamente.

—Yo también sé seducir —dijo guiñándome el ojo.

—Eva, hay un hombre que te observa con disimulo, te ha mirado tres veces desde que llegamos.

Me encantaba encontrar hombres que me admiraran, era muy vanidosa y tenía el ego de una diosa, pero ya había observado el bar y no había nadie interesante, así que no me emocioné.

—Tranquila, Eva, observaré yo primero quién es y luego te digo si te conviene cazarlo por esta noche.

Bulgari plateado, zapatos Louis Vuitton, jersey gris de cachemira, ¡mmm! ¿será gay?

Me mantuve en silencio mientras Angust me daba la descripción, esperando saber algo de su aspecto más que de lo que llevaba puesto.

—Debe de ser un huésped del hotel, está buscando a alguien para llevársela a su suite.

—Propongo que lo tiremos a la suerte, la que gane se va con él —dijo Raquel emocionada.

La curiosidad me mataba, necesitaba a un hombre en esos momentos, alguien que me arrancará el vestido amarillo de tirantes y me estrujara con fuerza en sus brazos. Las mejillas empezaron a arderme, me giré para ver a Angust en busca de alguna señal de aprobación, y al ver la chispa en su mirada, desvié mi mirada hacia la dirección en la que estaban mirando todas y lo vi. Sin decir más me levanté, escuché una exclamación de sorpresa de todas menos de Angust, él sabía cómo era, no iba perder la oportunidad por la suerte, que las amigas de Lisa buscarán quien les quitara la calentura o que aprendieran de mí y se lanzaran sin pensar tanto.

Así que caminé lentamente. El hombre era moreno, no negro, pero con la piel oscura como para tentarme, sus ojos penetrantes me miraban fijamente, estaba en la barra con un trago en sus manos. Él me miró embobado, esa era lo que quería provocar en ese hombre misterioso de labios gruesos, hombros anchos, pero él me miraba con deseo, en sus ojos había una señal de triunfo, ya le demostraría yo que esa noche se había ganado la lotería.

—¿Quieres beber algo? —me preguntó con voz ronca.

—No quiero un trago, no quiero conocer tu nombre, mucho menos tu apellido, solo quiero que me lleves a tu habitación, me arranques este vestido y me folles lo que queda de la noche —le susurré al oído.

El misterioso hombre dejó el trago en la mesa, me pasó la mano por la cintura y me condujo hacia afuera. Cruzamos el lobby del hotel y luego me condujo a una de sus suites. El corazón me palpitaba de prisa mientras subíamos en el ascensor. Disimuladamente me vi en el espejo, enamorada de mi propia belleza me sentí segura de mí misma, ese hombre era todo lo que necesitaba para olvidar la semana más estresante de mi vida y poder soportar el día igual de estresante que, por cierto, ya había comenzado.

Con rapidez abrió la puerta de la suite, el interior tenía olor a rosas y jazmín, la luz tenue hizo que, por un momento quedáramos atrapado en el tiempo, y luego, sin pronunciar palabra, se abalanzó sobre mí, bajó los tirantes de mi vestido, me rodeó con los brazos y de un tirón me despojó de él tirándolo sin mirar a dónde. Se quedó mudo ante mi belleza, aún llevaba la ropa interior que había usado en la despedida de soltera y, con el ego inflado avancé hacia él y le mordí el labio inferior. Él me devolvió el mordiscó con beso voraz, ardiente y despiadado, me levantó en sus brazos, cruzó la sala de estar y me llevo al cuarto, me tiró sobre la cama, me abrió las piernas con agilidad y metió sus manos dentro de mis bragas.

Al sentir la humedad, su excitación aumentó. Se puso de pie rápidamente y se quitó la camisa y los pantalones, mientras yo lo esperaba abierta sobre la cama, me mordía el labio inferior todo el tiempo, haciéndolo estallar de placer con leves movimientos de cadera mientras se colocaba el condón, y avanzó hacia mí con decisión mientras yo le esperaba con desesperación. En cambio, me quitó las bragas lentamente, luego hizo lo mismo con el sostén, y lleno de pasión metió uno de mis pezones en su boca, los lamió y los saboreó, luego fue a por el otro. Empecé a gemir de placer mientras intentaba atraerlo hacia mí abrazando sus caderas con mis piernas.

Él succionó toda lo que pudo mi mama en su boca y lo hizo nuevamente, yo busqué con mis manos su miembro, bajé hacia los testículos, él enfureció de placer y, sin dilatar, más me penetró completamente con fuertes embestidas. No me dio tiempo a besarlo, solo le clavé mis uñas en la espalda. Entonces me tomó por las muñecas y las elevó hacia arriba inmovilizándome, mientras seguía con sus feroces embestidas, eso me excitó aún más y, como pude, levanté mi cabeza y le mordí el labio, eso hizo que me soltara y yo aproveché para incorporarme y, con un ágil movimiento, me coloqué encima de él. Era mi turno, no llevaba ni cinco segundos cuando ahí, encima de él, me proclame diosa, pero eso no bastaba, empecé con movimientos rítmicos y suaves, no importaba lo duro que él me sujetara la cintura, cuanto más lo hacía, más aumentaba el ritmo hasta alcanzar el orgasmo una y otra vez. Él me observaba fascinado y, cuando vio que el cansancio se apoderaba de mí, me levantó y me coloco boca abajo sobre la cama, me penetró nuevamente más despacio y fue poco a poco, hasta que yo sin pensarlo con mis manos hacia arriba cogí la cabecera de la cama con fuerza, gimiendo, y él me respondió tomándome por el pelo y embistiéndome hasta que liberó un grito de placer.

Nos quedamos en silencio sudorosos y jadeantes, él se dirigió a la nevera que tenía en la sala de estar y me ofreció un bote con agua, lo tomé de golpe, y luego, sin hablarle me dirigí al baño; él se fue al baño asignado a las visitas. Me miré en el espejo fijamente. Estaba completamente roja, la cara, los pechos, el abdomen, había sido el sexo más salvaje de mi vida y aun así no me sentía satisfecha, pero era tarde, Angust debía de estar esperándome, así que me eché agua sobre la cara, el maquillaje que llevaba era a prueba de agua, así que no me preocupaba, me puse una bata de baño y salí en busca de mi móvil y mi vestido o lo que quedaba de él.

—¿Te vas? —me preguntó avanzando hacia mí con una toalla enrollada a la cintura, mostrando su fuerte abdomen y sus pectorales.

—Sí —logré decir. La idea de quedarme con él hasta que amaneciera me apetecía más que nunca.

—¿Cómo te llamas?

—Ni nombres ni apellidos —le respondí.

—Es cierto, tus reglas.

—Así es, mis reglas —dije con aire de triunfo mientras buscaba mi cartera para sacar el móvil.

—Si son tus reglas, cúmplelas —me dijo sosteniendo mi cartera en sus manos.

—¿Cómo así?

— No quiero conocer tu nombre mucho menos tu apellido, solo quiero que me lleves a tu habitación, me arranques este vestido y me folles lo que queda de la noche —dijo repitiendo exactamente lo que le había susurrado al oído en el bar.

Me reí cediéndole la razón completamente, me quité la bata de baño y, completamente desnuda, avancé hacia él. Después de todo sería la única vez que lo vería, tenía que sacar el máximo provecho.

El olor a café, los toques en la puerta y un agudo dolor de cabeza me despertaron. Observé la cama revuelta, las sábanas en el piso, el sol ya se podía ver por la ventana. Miré a mi alrededor y el hombre misterioso no estaba. Me senté llevándome las manos a la cabeza por el dolor punzante que el movimiento había ocasionado, escuché al hombre hablar con alguien en la puerta, luego se dirigió al cuarto, y yo me tapé completamente con la sábana.

—Buenos días, hay un hombre afuera, dice que es tu asistente, quiere que salgas de inmediato, ya que tienes un asunto urgente que resolver.

—¡Madre mía! ¿Qué horas son?

—Las doce

—¡Jesús! —dije levantándome, y lo primero que encontré fue la bata de baño. Me la puse y salí corriendo descalza hacia la puerta, tomé mi bolso y empecé a buscar mis zapatos desesperada.

Mi tía iba a matarme.

—Espera, ¿no quieres desayunar antes? He mandado por el desayuno.

—No, me tengo que ir.

—¿Un café?

—Me tengo que ir —insistí desesperada. No encontraba ni mi vestido ni zapatos.

—Al menos, dime tu nombre.

Paré de buscar mis cosas, era imposible encontrarlas, habíamos logrado un verdadero desorden la noche anterior. Lo observé por unos momentos. Era muy atractivo. Observé que tenía una manzana en sus manos, ya le había dado una mordida.

—¿Quieres? —preguntó.

—No, ya está mordida

Él se rio, seguramente pensando que lo decía por asco, aunque después de la noche que habíamos pasado, el asco no cabía entre nosotros

—Está bien ¿cómo te llamas? —dime, aunque sea eso.

— ¿Eva? —pronuncié como pregunta señalando la manzana.

Él se rio dándose por vencido, le había revelado mi nombre, pero él no lo había creído.

—Me voy, si encuentras mis cosas, las tiras a la basura —dije abriendo la puerta y saliendo de la habitación.

Afuera me esperaba un Angust tan enojado, pero al mismo tiempo convertido en ángel. De inmediato me dio unas zapatillas, una chaqueta y un café, y ambos bajamos en el ascensor entre recriminaciones, risas y confidencias.




Seis

 

Llegamos a la casa tan rápido como le fue posible al chófer, en el camino Angust deseaba conocer todos los detalles, aunque se resistía cuando recordaba el infierno que le había hecho pasar, me había esperado casi toda la noche, se había ido a casa y había regresado desesperada al no encontrarme en mi habitación a la mañana siguiente, lo que más le enojaba es que mi abuelo se había burlado de él, pues los maquilladores y peluqueros ya estaban en mi cuarto.

—¿Sabes lo que me dijo?

—No y no quiero saberlo —le dije

—Que para qué tantos peluqueros si yo ni pelo tenía.

¡Imagínate, Eva!

No pude evitar reírme de buena gana.

—Gracias por ser mi mejor amiga —le dije recordándolo en la puerta del hotel con zapatillas, café, chaqueta y, sobre todo, por el par de aspirinas.

Al entrar en la casa, un hombre parado junto a las escaleras me esperaba.

—¡Papá! —grité sorprendida. Él había rechazado la invitación, tenía asuntos que resolver en su trabajo, me había decepcionado un poco, pero después me había conformado. En cambio, mi tía, cuando se enteró de que el único tío de su hija no estaría, despotricó por varios días.

—Mi pequeña gran Eva, pero mírate, hermosa, con olor a alcohol y desvelada.

—Al parecer la despedida de soltera fue todo un éxito —dijo mi abuelo salvándome de la situación.

—Es lo que tiene que hacer una dama de honor —respondí abrazando a mi padre.

—Sebas, ¿por qué no dejas a Eva que vaya a arreglarse? Si no, a su amiguita le dará un infarto, tengo un asunto privado del que hablarte.

—Te veo al rato, pequeña, estás hermosa.

Subí a mi cuarto lo más rápido que pude, me di una ducha, no había tiempo para bañeras, y, sin más dilación, todos estaban encima: unos pintándome las uñas, otros peinándome, el maquillaje debía esperar un poco, pero en hora y media me habían convertido en…

—¡Pareces una monja! —exclamó Angust.

—¡Que vestido más horroroso!

—No digas eso ante un diseño único e incomparable —dijo Angust imitando a mi tía.

El vestido era de encaje gris, mangas largas, cuello alto y falda amplia, hasta los tobillos; los zapatos eran igualmente grises y el maquillaje de lo más sutil.

—¿No puedes llevar unos aretes?

—Angust, tú escuchaste a mi tía, dijo que no.

—Es una envidiosa, no quieres que oscurezcas a Lisa.

—Pero en la fiesta seré una estrella —dije riendo.

—Gracias por llevarme, Eva, será un placer ver a toda esa aristocracia en persona.

—Creo que la aristocracia no vendrá, asistirían solo si la boda fuera en Grecia, pero ya ves, Pablo y Lisa decidieron que fuese aquí, yo lo único que quiero es regresar al hotel, necesito otra noche como la de ayer. ¡Que va! Necesito muchas noches como esa.

—¡Eres una zorrilla!

Llegué a la residencia de mi tía con quince minutos de retraso, ya tenía tres llamadas perdidas de ella lo que significaba que estaba nerviosa y enfadada.

—Ya estoy aquí tía, un atraso, mi padre llegó y…

—Sí, ya sé que Sebas asistirá, al fin recapacitó, Lisa es su única sobrina, era lo mínimo que podía hacer…, y tú te ves espléndida, casi ni te reconozco, la diferencia que hace vestir decentemente.

Angust, quien estaba detrás de mi dio un resoplido de incredulidad.

—Tía, espero que no te moleste, traje a Angust para que nos ayude si hace falta.

—Todo está controlado, pero Angust sabe manejar ciertas situaciones, puedes ir al cuarto de las demás damas, están alistándose para las fotos en grupo, y tú, Eva, Lisa te espera en su cuarto para tomarse unas fotos contigo, luego se unirán las demás, Apresúrate, que solo tenemos cuarenta y cinco minutos para salir a la iglesia.

Subí las gradas lo más rápido que me permitió el vestido, la residencia de mi tía era sencilla en comparación con la de mi abuelo, pero muy acogedora y con buen gusto, aunque mi abuelo la consideraba aburrida y con pésimo gusto por los cuadros.  Yo nunca había tenido que preocuparme por eso, me dedicaba a mis cosas personales, me gustaba el arte y mucho, pero mi abuelo o Angust eran los destinados a arreglar mi vida. Pensarán que soy una haragana. Claro que no, tenía, a mis veintitrés años, mi licenciatura universitaria en economía actualmente estaba en mi año sabático luego iría a por la maestría a una universidad en Londres. De este año solo me quedaban cuatro meses, así que trataba de sacarle el máximo provecho.

—¡Oh, Lisa! Estás hermosa

—Es maravilloso, Eva, jamás imaginé este día tan perfecto —dijo al borde del llanto una novia impoluta y hermosa.

—Nada de llorar, arruinarás tu maquillaje, aquí estoy para lo que necesites, me dijo mi tía que quieres unas fotografías conmigo.

—Me dijo Leticia que ya estaban listas para las tomas, haremos unas aquí, otras en las gradas y después el grupo completo en el jardín —anunció el fotógrafo con un séquito de cinco más.

Nos sacaron fotografías a ambas y luego con mi tía. El vestido me quedaba apretado por el cuello, pero al final logré olvidar y traté de divertirme.

—Tía, este vestido me da comezón por el cuello ¿será posible que me lo cambie para la recepción?

Mi tía se me quedó mirando fijamente, buscaba alguna pizca de mentira en mi mirada.

—Lo mismo me ha dicho Raquel —dijo Lisa.

—Está bien, de todas formas, ya no hay fotos de grupo en la recepción, las últimas son en la iglesia, puedes vestirte como quieras.

Di un brinco de emoción.

—¡Pero sin pasarte, Eva!

—No tía, un vestido elegante, sobrio y sexy.

Lisa se rio divertida ante la mirada reprobatoria de mi tía.

Mientras bajábamos, escuché a un exasperado Angust tratar a las damas como si fuesen ganado, hacía todo lo posible para que bajaran al jardín de inmediato.

—Me cuesta aceptarlo, Eva, pero Angust es la persona perfecta para esta tarea, dos chicas de Sarah se enfermaron, no quedó personal para dirigir a las damas y las niñas de las flores, qué bueno que trajiste a Angust.

Mi tía se adelantó al jardín a dar órdenes a los encargados de todo el montaje para la sesión de fotos, mientras yo trataba de acomodar el velo y cola del vestido en su lugar, mientras esperábamos a que nos dieran la orden de salir.

—¿Qué tal Pablo? —pregunté. Lisa se estaba poniendo nerviosa y fue lo primero que se me ocurrió.

—Indignado con Leonard, su mejor amigo, vino ayer para organizar su despedida de soltero y al parecer le dio plantón.

— ¿Leonard el padrino, el inglés?

—Sí, su mejor amigo —repitió Lisa

—El que se supone que es mi pareja.

—En teoría, aunque solo será tu pareja para salir de la iglesia; para entrar, lo harás sola, ¿lo recuerdas?

—Claro, no te preocupes, lo recuerdo todo, te dejo perfecta y luego me adelanto para entrar encabezando el desfile. Pobre Pablo, entonces no tuvo despedida de soltero.

—Sí la tuvo. Leonard la había organizado, todos llegaron excepto él.

—¿Y qué excusa dio el peor padrino de la historia?

—No lo sé.

—Me consuela que la dama de honor no sea tan desastrosa como el padrino del novio— dije divertida.

—Tú no eres desastrosa, Eva

—¡Novia y dama de honor! Pueden salir —gritó Angust.

—Creo que mi mamá tendrá que pagarle a Angust, se ha puesto al mando de todo.

Salimos al jardín, estaba adornado con innumerables flores de todos los colores, me sorprendió lo perfecto que combinaba el tono gris de nuestros vestidos, el blanco de Lisa y el beige de mi tía con la variedad de flores. A diferencia de lo que pensaba mi abuelo, para mí, mi tía tenía mucho estilo.




Siete

 

Mi abuelo llegó justo a tiempo, iba en un coche de su colección privada junto a la novia, yo iba en otro, junto a mi tía, y el resto de las damas repartidas en dos limusinas junto con las niñas de las flores. Los organizadores, junto a Angust, quien se había mezclado sin ningún prejuicio, iban en una pequeña furgoneta, pues ellos tenían que llegar antes que toda la caravana por lo que fue la primera que partió hacia la iglesia.

Al llegar a la iglesia, todo era una confusión. Aparecimos con el tiempo justo de organizar el desfile, le di un beso a Lisa, quien estaba nerviosa, y alguien me tomó del brazo, indicándome que era hora de entrar. Avancé despacio, tratando todo el tiempo de no olvidar cada detalle. Miraba rígida hacia enfrente, no debía mirar hacia los lados, pero, de reojo, vi a mi padre en la primera banca junto a mi tía y otra mujer desconocida, subí los tres peldaños y me coloqué a la izquierda, justo un peldaño abajo en donde estaría Lisa. Apreté fuertemente mi pequeño ramo de rosas blancas, y miré hacia la entrada, sin dar del todo la espalda al altar ni a los invitados.

El resto de las damas entraron tal como mi tía había deseado, las niñas dejando los pétalos de rosa, y luego mi prima, que se veía hermosa. Por unos momentos, sentí envidia, sabía lo especial que era para ella y lo mucho que amaba a su futuro esposo, algo que yo no podía aceptar en mi vida, porque no creía en ese amor puro y fiel.

Al llegar al altar, mi abuelo entregó a Lisa y yo miré hacia enfrente y, al dar el giro, trastabillé un poco; nadie lo notó, pero sí el hombre que estaba al lado de Pablo. El corazón comenzó a latirme fuerte, me aferré aún más al ramo de rosas y el vestido comenzó a causarme escozor por todo el cuerpo. El padrino de Pablo era el hombre misterioso de mi noche de pasión. Miré de reojo al resto de las damas, al parecer no se habían percatado de la identidad del hombre al que todas habíamos deseado la noche anterior.

La ceremonia terminó sin escuchar ni media palabra, como un autómata hice todos los deberes protocolarios, pero estaba ausente, en mi mente estaba en la noche anterior, en la cama de Leonard. Ahora tenía nombre, yo había sido la razón para que él no asistiera a la despedida de soltero de su amigo, aunque recordaba perfectamente que yo había querido irme y él me había detenido.

Salimos de la iglesia, las damas empezaron a aparecer con sus caballeros, yo sería la última en salir junto al padrino, así que cuando fue nuestro turno, él me tomó la mano, ante mi sorpresa y la de mi tía. No era la forma de salir, pero ya que él no había practicado, mi tía sabría perdonarlo. La mano me ardía, él me volteó a ver, pero yo miraba fijamente hacia enfrente, al salir de la iglesia, me solté de inmediato. Busqué a Angust con la mirada, pero él estaba viéndome asombrado, le supliqué que se acercará con mí mirada, pero en sus ojos pude ver un «arréglatelas como puedas»

—Así que era cierto.

—¿Qué cosa? —pregunté intentando sonar serena.

—Tu nombre: Eva.

—Sí, yo soy Eva

—Pablo me ha hablado mucho de ti y de tus extravagancias.

—Soy famosa dentro del grupo en que me desenvuelvo —dije enfática.

—Te diré que casi no te reconozco con ese vestido —dijo en tono de burla.

—No es mi estilo, por Lisa me pondría cualquier cosa.

—Te ves bien, pero ayer estabas maravillosa.

—Lo sé. Y tú, para ser inglés, hablas muy bien el castellano.

—Lo sé —me respondió.

—Debo decirte que me siento halagada, dejar plantado a tu amigo por mí en una noche tan especial.

—Suelo hacerlo —dijo con burla

Estuve a punto de contestarle una grosería, pero la voz de uno de los organizadores me detuvo. Continuaban las interminables fotos dentro y fuera de la iglesia, y en varias tenía que salir con Leonard. Cuando al fin terminaron los actos protocolarios de la ceremonia, salí en busca de Angust. El banquete y la fiesta era en tres horas, así que quería desahogarme con él y escuchar sus consejos.

—¡Eva!

Casi lo olvidaba, mi padre.

—Papá, lo siento, debo ir a cambiarme para el banquete y tú sabes lo que tardo haciéndolo. ¿Cuándo te vas? ¿Podemos desayunar mañana?

—Me voy mañana por la tarde, pero antes de que te fijes en otro, quiero presentarte a alguien.

La mujer que estaba sentada a su lado en la iglesia estaba de pie a su lado.

—Ella es Alicia, nos conocimos hace ocho meses.

—Papá, estamos frente a la iglesia, no es adecuado que me presentes a alguien.

—Tienes razón, cariño, pero iba a decírtelo hoy por la mañana, pero llegaste tarde y…

—¡Tu no me avisaste de que vendrías! —le grité

—Es cierto, tienes razón, debí hacerlo, pero no lo hice, en fin… Estamos comprometidos.

Era lo último que necesitaba en aquellos momentos, y la ira me dominó. Tenía veintitrés años, no era una niña, así que traté de controlarme.

—Lo siento, no es buen momento para conocerte, Alicia, ¿podemos desayunar mañana y empezar de cero?

—Por supuesto —dijo Alicia al verme abrumada.

—Mañana a las nueve en el jardín del ala este.

Salí corriendo, Angust me esperaba con la puerta abierta de la limusina, entré rápidamente, Angust dio la vuelta y entró, y, en cuanto lo hizo, me abrazó fuertemente dejando que llorara sobre sus hombros.

Lloré durante todo el camino sin pronunciar palabra, me dolía que mi padre fuera a casarse. Jamás había tomado en cuenta mi opinión en nada, había dejado que mi abuelo dispusiera de mí, teniendo él más derechos. Aunque nunca lo había aceptado ante nadie por no herir los sentimientos de mi abuelo, yo hubiese deseado estar con mi padre, crecer con él, salir juntos al cine, que me consolara en mi primera decepción amorosa, pero siempre se había mantenido al margen de mis necesidades.

Era injusto que una niña creciera sin madre y sin padre, pero tenía todo lo que una niña deseaba: dinero, amor y muchas amistades. Al menos, mi padre no me había abandonado como había hecho el padre de Lisa, mi padre me llamaba todo el tiempo y estaba disponible todo el verano para mí, quizá la noticia de que hubiese encontrado a alguien después de tanto tiempo era buena y era yo la egoísta.

—Eva, sé que estás así, porque el misterioso hombre de anoche es Leonard, y dadas las circunstancias, no puedes enrollarse otra vez con él.

—Mi padre me acaba de presentar a su prometida, va a casarse.

—¡Ouch! Y yo que pensé que tenía alguna oportunidad con él.

—¿Qué te pasa? Mi padre es hetero —le dije dándole un leve golpe de puño en el hombro.

—En todos estos años, nunca ha tenido novia, ni se ha desvelado que tenga algún romance, los veranos los pasa contigo, Navidad con toda la familia y el resto del año trabajando, es tan guapo tu padre, cariño, tuve la leve ilusión de que fuese gay.

—Tienes razón, pero no tuvo a nadie más, porque amó mucho a mi madre.

—¡Es un romántico!

—No puedo creer que hayas pensado que era gay.

—Podría haber sido tu madrastra —me dijo con reproche.

—Mi madrastra será una mujer desconocida llamada Alicia.

—¿Estabas llorando por eso? Llevas una vida por tu cuenta desde hace mucho, tiene derecho a formar una familia.

—Una familia que nunca quiso formar conmigo. —La limusina se detuvo por un momento y el silencio nos envolvió. Estaba segura de que Angust buscaba un consuelo, pero, al conocerme, sabía que no habría ninguno.

—Lo único que sé es que te ama, Eva, y que es un buen hombre, quizá no el mejor padre, pero lo intenta, dale una oportunidad a Alicia.

—¿Dónde pasaré ahora los veranos?

—¿Con Leonard?

—Ese es un imbécil, engreído, no te imaginas la forma en que se me dirigió: «Eres Eva, Pablo me ha hablado de tus extravagancias».

—Es hijo de un lord.

La limusina volvió a ponerse en marcha, y yo quedé muda ante esa información. ¿Qué diría mi abuelo si su nieta-hija se enrollaba con un aristócrata inglés?

—Solo eso me faltaba, un lord inglés, engreído, prepotente, estirado…

—¡Y todo un macho!

—Tienes razón, ya quiero llegar a casa, cambiarme y vestirme como una diosa, tomaré tus palabras, me pondré los aretes de mi madre.

—¿Lo haces por Leonard o por hacer que tu padre recuerde a tu madre?

—Las dos cosas —dije ya sin ninguna tristeza—, si Alicia es la mujer perfecta para mi padre, antes tengo que estar segura.

—Tienes veintitrés, no dieciséis, Eva.

—Con mi padre nunca he tenido una edad, además, ¿qué daño van a hacer unos simples aretes antiguos de esmeraldas, provenientes de un diseñador desconocido?

—Eva, no tientes a tu suerte.

—Hemos llegado, así que manos a la obra.

De inmediato, Angust organizaba al personal que había contratado para mi transformación de dama de honor a Eva, estaba decidida a no volver a llorar por nada ni por nadie aquella noche. Entraría deslumbrante, cautivadora y bella.




Ocho

 

El trayecto hacia el palacio medieval donde sería la recepción y la fiesta estaba en las afueras de Madrid, propiedad de la familia materna de Pablo, un lujoso palacio con jardines al exterior y salones amplios. En los últimos meses me había dedicado con mi tía a la boda, por lo que conocía muy bien el lugar. Cerré los ojos y recordé mi imagen frente al espejo; un vestido negro largo con cristales y oro blanco bordado por la cintura, de cuello alto y hombros descubiertos, que me quedaba ajustado al cuerpo, y lo más cautivador: tenía una hendidura hasta la mitad de la pierna muy discreta al caminar, pero al cruzar las piernas la vista era espectacular. Llevaba el pelo recogido, con un ligero toque de melenas rizadas dando una apariencia casual. Los aretes de mi madre eran el accesorio clave, verde esmeralda, largos y llamativos, el maquillaje había sido retocado; ojos grandes, profundos, con una ligera sombra verdinegra para mis párpados y los labios rojo vivo, mi tía se iba a morir de vergüenza, aunque quizá no le importara, su hija ya estaba casada.

—Hemos llegado —anunció el chófer.

—Gracias —respondió Angust.

—Está lleno —dije al verlo todo ocupado y a los invitados haciendo fila para entrar.

—¡Pésima organización! —exclamó Angust.

—En todas las fiestas es así.

El chófer abrió la puerta cuando la fila se había despejado, unos cuantos invitados curiosos se volvieron a ver quién se bajaba, y sus miradas de admiración inflaron mi orgullo.

Con delicadeza y elegancia me dirigí a la entrada, esperé un momento, una de las organizadoras estaba terminando de conducir a sus asientos a un par invitados y, cuando terminó, vino por mí.

—Sé dónde está mi asiento, por favor dirija al señor Angust a su mesa.

—Por supuesto, señorita —respondió la organizadora al darse cuenta de quién era.

Me paré en el umbral de la puerta, observé la mesa principal y ahí estaba, sentado justo al lado de mi asiento vacío. Respiré profundo y caminé con decisión hacia él. Las miradas me seguían y algunos hombres casados tenían que hacer un esfuerzo por desviar su mirada antes de que sus mujeres los reprendieran.

Leonard, al darse cuenta de que los invitados cuchicheaban y miraban hacia mí se volvió a mirar, el deseo y sorpresa en sus ojos hicieron que me sintiera la reina de aquel lugar. Inmediatamente se levantó y me separó la silla.

—Eva, te ves hermosa, igual a tu madre—. Me había olvidado de mi padre y el efecto que causarían en él los pendientes de esmeraldas, me había centrado solo en Leonard.

—Eres una mujer muy bella —dijo Alicia a quien a última hora le habían hecho un lugar en la mesa principal.

—Eva, ¿puedes venir un minuto?

Mi abuelo me sonrió amablemente, él estaba acostumbrado a mis entradas triunfales y mi forma de vestir.

Me levanté y Leonard lo hizo también. Por un momento, nuestras manos se rozaron y sentí una corriente eléctrica desde la mano hasta el muslo. Seguí a mi tía, quien no estaba contenta, era imposible que me regañara de nuevo, pero lo hacía todo el tiempo y ni mi abuelo ni mi padre lo impedían.

—¿Negro, Eva? —soltó mi tía cuando estuvimos en la sala privada contigua al salón de la recepción.

—Se ve hermosa, mamá —pronunció Lisa que estaba lista para entrar con Pablo y ser anunciados como el señor y la señora Soiledis.

—Y tú lo estás más —exclamé al verla en un traje beige de encaje de manga larga y escote en la espalda, bordado a mano con incrustaciones de oro en las mangas.

—Lo siento, tía, pero lo hice a propósito, me puse este vestido y estos aretes por mi padre.

—¿Qué te hizo ese gusano?

—¡Mamá!

—Se va a casar y me lo dice enfrente de la iglesia, así, sin más.

—¿Mi tío va a casarse? Pensé que era una relación nueva.

—¿Y tú te has puesto los aretes de tu madre para martirizarlo? —preguntó mi tía con ironía.

—Sí —respondí sintiéndome como una idiota. Era un comportamiento infantil.

—Supéralo, Eva, es un hombre no un sacerdote, y tú ya eres una adulta ¿Por qué no te comportas como tal? —dijo mi tía saliendo de la habitación.

—No te preocupes, Eva, nadie conoce tus motivos y estás bien, siempre estás bien, claro, no tanto como Lisa —dijo Pablo intentando animarme.

—Ayer tuve sexo con Leonard.

Ambos se quedaron perplejos, había soltado la información como una bomba explosiva, esa era yo, lanzaba misiles fuertes en los peores momentos.

—Lo siento, no sabía que era él, fuimos a un bar, luego de que tu despedida terminara, estábamos pasadas de copas y ahí estaba él, mirándome fijamente, tú sabes Lisa cómo me encantan los hombres morenos… ¡Son mi debilidad!

—Ahora entiendo por qué no apareció en mi despedida de soltero, y debo decir que está totalmente perdonado.

—¡Pablo!

—Lo siento, cariño, conoció a Eva, y ella a él y ambos sabemos que se parecen mucho en su estilo de vida.

—¿Estilo de vida?

—Bueno, vive en Londres, hijo de un lord, soltero, codiciado…

—Ya no digas más —dije a voz de grito.

—Eva, tu no sabías quién era, pero debes dejar ese comportamiento, no puedes acostarte con quien te dé la gana.

—Me he vestido así por él más que por mi padre, me gusta mucho —confesé.

—Eso sí es nuevo, Eva, no puedes, es el hijo de un lord, y su círculo social es muy diferente, no te metas ahí, sufrirías mucho.

—Eva, Leonard es mi amigo y no debería decirte esto, pero aléjate de él.

—¡Basta! No tenemos nada serio, pasamos una noche juntos, sí, pero no nos dijimos nuestros nombres era algo de una noche, hasta que lo vi en la iglesia, y por favor, a los dos se lo digo, no le digan nada de esta conversación a Leonard, tengo que irme.

Volví a mi lugar en la mesa, mi abuelo me buscó con la mirada y yo le sonreí dándole a entender que todo estaba bien, mi padre había optado por no hablarme. Sentía una profunda pena por él, estaba absorto y callado desde que me había visto con los aretes, había sido muy egoísta de mi parte, pero no iba a quitármelos ahora que todos me habían visto.

—¿Te metiste en problemas por tu vestido?

—No quiero hablar contigo.

— Por si no lo has notado, estamos sentados juntos.

—Por supuesto, eso no significa que tenga que mantener una conversación.

—Son las reglas de la sociedad.

—Por si no te has dado cuenta, no sigo lo que tú le llamas «reglas de sociedad» y, si quieres hablar, puedes hacerlo con la mujer de enfrente.

Ambos miramos a la tía Eugenia, hermana de mi abuelo: se había quedado dormida antes de la entrada triunfal de los esposos.

—Puedes despertarla —sugerí con burla.

—Tú ya estás despierta y a mi lado, hoy no fuiste muy cortés al irte de mi cuarto.

—No sé de qué me hablas, no recuerdo nada, anoche la pasé con turista.

—¿Quieres que te lo recuerde más tarde?

—Tengo entendido que tienes que marcharte, tu vuelo sale de madrugada.

—¡Vaya! Llevas mi itinerario.

—Soy la dama de honor, ¿recuerdas?

—Tienes razón, y si te digo que puedo cancelar el vuelo y quedarme contigo.

Me mojé los labios con la lengua, la tentación estaba a punto de ganar la partida, recordé la noche anterior, los besos, los mordiscos, los orgasmos. Leonard me miraba fijamente, estaba segura de que recordaba lo mismo, su mirada penetrante tenía un objetivo; ponerme nerviosa, asustada, ruborizada, pero de eso nada, yo era «Eva», una Eva muy diferente a las demás mujeres.

—Lo pensaré —le respondí, cruzando las piernas a propósito para que la abertura del vestido dejara ver todo mi muslo derecho, él bajó la mirada y deglutió fuerte.

—Cuando me darás la respuesta, mi vuelo sale en cuatro horas —dijo mirando su reloj de pulsera.

—Te lo digo en tres horas, tiempo suficiente para que llegues al avión o al hotel.

La orquesta empezó a tocar la sinfonía favorita de Lisa, y, segundos después, ambos aparecieron tomados de la mano. Tenía toda la atención puesta en la pareja; a continuación, darían su primer baile y fue hermoso, la luz tenue, el vestido de ensueño de Lisa y la forma en que Pablo la miraba, me hizo desear por un instante tener algo así para mí. Incómoda, desvié mi mirada hacia otro lado y me topé con la de Leonard, me miraba fijamente mientras yo miraba bailar a Lisa y Pablo. Fue la primera vez que me sentí desnuda frente a un hombre.

La cena fue más tranquila, ya con Lisa y Pablo en la mesa, el ambiente había mejorado, Pablo trataba de conversar con Leonard para alejarlo de mí, aunque, frecuentemente, era solicitado para hablar con otros familiares. El resto de la cena me dediqué a observar a mi padre y Alicia, se reían y conversaban, su atmósfera era relajada y parecía que se tenían mucha confianza. Me alegré por ellos, a pesar de que aún no asimilaba el hecho de que fueran a casarse.

—Faltan cuarenta y cinco minutos para que me des una respuesta.

—¿Llevas la hora? —le pregunté, susurrándole al oído, tan cerca para que mis labios tocaran el lóbulo de su oreja.

En respuesta, él metió con habilidad sus manos en la abertura de mi vestido y tocó mis piernas.

—No me hagas sufrir, dímelo ahora —exigió con voz ronca de deseo.

—Eva, ¿quieres bailar esta pieza conmigo? —Mi padre se dirigía a mí y, rápidamente, Leonard sacó la mano sin que nadie lo notara.

—Disculpa si he interrumpido su conversación —dijo dirigiéndose a Leonard.

—Claro que no, papá, no hablábamos de nada importante, bailemos.

Nos dirigimos a la pista de baile y bailamos. Leonard aún me observaba, hasta que Pablo llamó su atención. Me ardían las mejillas por el deseo, me resistía a irme con él, las palabras de advertencia de Pablo y Lisa estaban en mi mente.

—Eva, me alegra que uses los pendientes de tu madre, era su posesión más preciada.

—Gracias, papá, siempre los guardo en un lugar especial.

—Hija, sé que piensas que he sido egoísta contigo, pero, créeme, te he amado desde que naciste.

—Lo sé, papá, lo sé, no tengo nada que reprocharte, te amo y tú me amas y eso es lo que importa.

Mi padre continúo bailando, haciéndome dar vueltas de vez en cuando, bailamos tres piezas en silencio, un silencio que solo él y yo interpretábamos como la conversación más sincera.

—Papá, es hora de que saques a bailar a Alicia, yo tengo que ir al tocador, nos vemos mañana a las nueve para el desayuno.

—De acuerdo, Eva, mañana nos vemos, trata de descansar temprano, anoche te la pasaste de fiesta.

Me dirigí a la mesa de Angust, quien estaba entusiasmado hablando con otro joven.

—Angust, ¿puedes seguirme al tocador, por favor?

Angust se levantó de inmediato y me siguió.

—Tienes problemas con el inglés —me dijo en cuanto se aseguró de que estábamos a solas.

—Escucha bien lo que te voy a decir, necesito que María vaya al hotel de Leonard lo más pronto posible, que lleve una maleta con ropa interior y un vestido para mañana, que no olvide mis cosméticos y mi perfume.

—Te vas con el inglés —dijo recriminándome.

—No tengo tiempo, Angust, organiza un desayuno para tres en el jardín del ala este para las nueve de la mañana, no olvides los gofres de mi padre.

—De acuerdo, se hará como tú digas —respondió Angust de mal humor, saliendo del tocador.

Me quedé un rato mirándome en el espejo, una mujer de grandes ojos y vestido negro me miraba fijamente.

«No puedes perder nada, Eva, ya pasaste una noche con él, ¿por qué no comerte esa manzana completa?»

Salí del tocador, vi mientras caminaba a mi abuelo bailando con Lisa. Después de todo, esta es la noche de Lisa, pensé.

—¿Bailamos?

—Acepto.

—Te pedí que bailáramos, no que nos casáramos —dijo Leonard divertido.

—Acepto irme contigo —le dije ya desesperada, deseaba irme con él lo más pronto posible, lo deseaba con toda el alma.

—Pero antes quiero bailar contigo.

—Está bien —dije derrotada.

—No aquí, ven —dijo tendiéndome la mano.

Nos dirigimos al exterior y, en un jardín lleno de flores, bailamos.

—No es necesario…

—Calla, solo bailemos en silencio —dijo tomándome por la cintura bruscamente, acercando todo mi cuerpo al de él.

Bailamos una eternidad ahí juntos, totalmente solos, hasta que la respiración se convirtió en jadeos, lentamente abrió sus labios y me mordió el lóbulo de la oreja.

—Es hora de irnos —le supliqué.




Nueve

 

Como ladrones nos escabullimos por el jardín trasero hasta que llegamos a la entrada, Leonard solicitó su auto, y en menos de cinco minutos íbamos rumbo al hotel. El trayecto lo hicimos en silencio, Leonard no tenía chófer, así que iba en el asiento, de copiloto. No recordaba cuánto hacía que no me sentaba en ese lugar, siempre iba en limusina, en la parte trasera, o caminaba libremente mientras hacía mis compras, trataba de pensar en muchas cosas para no perder el control, la tensión sexual entre los dos era evidente. Leonard apretó la mandíbula al encontrar tráfico y semáforos en rojo, él también quería llegar lo más rápido posible.

Llegamos y rápidamente dejamos el coche en manos del valet.

—Señor, disculpe, han dejado esta maleta para usted —dijo una de las recepcionistas.

—Gracias —dije tomándola. Era mi maleta, seguramente María había llegado a dejarla.

—Tienes todo bajo control —dijo Leonard mientras esperábamos el ascensor.

Entramos y, en cuanto entramos, tiré la maleta y, sin esperar a que se cerrara, tomé la cara de Leonard y lo besé y él me devolvió el beso con la misma vehemencia.

Al llegar a la suite, todo mejoró, él metió su mano entre la abertura de mi vestido, y, mientras me besaba, acarició mis piernas subiendo y bajando, hasta que toco mi sexo completamente hinchado y mojado. Él gimió de placer y yo aproveché para quitarle el cinturón y bajarle la cremallera, algo que me fue difícil debido a la gran erección de su pene, metí mis manos dentro de su bóxer y lo toqué, duro y grande, él me beso con más fuerza mientras yo terminé de bajarle los pantalones y continuaba tocándolo. Cuando no pudo más, me dio la vuelta, me bajó la cremallera del vestido que se deslizó por mi cuerpo hasta caer al suelo. Luego hizo que me inclinara sobre la mesa y, sin esperarlo, con destreza apasionante estaba siendo penetrada una y otra vez, levanté la cabeza y me miré por el espejo que teníamos justo enfrente, mire mi cara completamente roja de placer, los aretes de esmeralda iban y venían y Leonard, aún con la camisa puesta y los pantalones abajo, me tomaba con una mano por la cadera y la otra por los hombros entrando y saliendo con furia, estábamos tan excitados que nada nos parecía suficiente, yo quería más y él también lo quería, era como si no tuviéramos suficiente el uno del otro.

—Eres tan hermosa, Eva —dijo cuando acabó.

—Lo sé —dije con orgullo.

—Esa modestia me está poniendo duro de nuevo.

—Buenas noticias, porque no he tenido suficiente, no hemos llegado a la cama aún —dije quitándome el sostén frente a él.

—Creo que iré a asearme, ¿me acompañas? —pregunté provocativamente.

—Claro, por eso me quede, para hacerte compañía.

Entré en el baño completamente desnuda, me quité los ganchos del peinado y dejé los aretes sobre el lavabo, el pelo me cayó por los hombros, Leonard se había quitado toda la ropa, y la erección de su pene volvía a hacerse evidente, se acercó lentamente y me abrazó por detrás tocando mis pezones.

—Me encantan tus pechos, Eva, tu cuello, tus caderas, toda tú eres exquisita —dijo mientras me besaba el cuello y me tocaba los pezones erectos.

Yo aproveché todo el tiempo para contemplarnos en el espejo del cuarto de baño. «¡Qué suerte, era inmenso!». Dejé que disfrutara de mí, que me tocara donde quisiera, que me lamiera y me chupara, no importaba, yo lo quería ver todo en el espejo.

Tomé sus manos y me incliné un poco para que mi trasero hiciera más presión contra su pene e introduje su dedo índice en mi boca, empecé a succionarlo, lamerlo, hasta que dejó de tocarme, me dio la vuelta está vez dejándome frente a él, apretó mis pechos contra sí, mientras me besaba el cuello e iba bajando hasta llegar a mi pezón derecho, se lo metió en su boca y empezó a lamerlo, luego a darle leves mordiscos, hasta que concluyó abriendo todo su boca, mamando fuertemente.

Al darse cuenta de mi deseo, continuó con el otro pecho de la misma forma y bajó su mano derecha y empezó a hacer presión giratoria con su dedo índice sobre mi clítoris, yo me arqueé hacia atrás a consecuencia del orgasmo más glorioso, el continuó besándome, tocándome, me levantó abriendo mis piernas y yo abracé con ellas su cadera, me llevó hacia el cuarto y me tiró sobre la cama y, sin más dilación, me penetró suavemente, muy diferente a la primera vez, y, poco a poco, fue intensificando cada embestida y, cuando tuvo suficiente de esa posición, levantó mis piernas y se las colocó sobre sus hombros, se hincó en la cama y puso una mano sobre mi vientre y comenzó a cabalgar despacio, hasta demostrar ser un semental de primera.

Llego el momento de demostrarle lo buena jinete que podía ser, no hubo necesidad de pedírselo, al ver mis ojos lo supo, me bajó las piernas y se tumbó sobre la cama, de inmediato lo monté introduciendo su pene sin necesidad de tocarlo, empecé con movimientos rítmicos, luego un poco circulares, hasta dar pequeños saltos sobre él, quería saber cuál movimiento le gustaba más y sus gemidos me lo confirmaron, comencé a dar movimientos circulares cada vez más rápido hasta saltar sobre él, podía sentir sus testículos chocar contra mi trasero, y a él eso lo volvía loco, hasta que con un movimiento brusco me apretó las rodillas y entendí, me quedé quieta presionando toda mi vagina sobre él, luego comencé a ir y venir lentamente hasta que el grito de placer me lo confirmó. Había complacido a aquel hombre inglés.

Después de tan extenuante ejercicio, nuestros estómagos nos pedían a gritos que nos alimentáramos, así que a las tres y cuarto de la madrugada estábamos comiendo patatas fritas y jamón, lo único que nos ofreció el servicio de comida a esa hora. Tomé agua hasta acabarme casi todo el litro, Leonard se rio divertido, se levantó de la cama, en la que nos habíamos devorado y sobre la cual habíamos devorado también los alimentos y me extendió la mano.

—Es hora de bañarnos

—Estoy extenuada, quiero bañarme y dormir.

—¿Qué tal si te hago un masaje?

—¿En el baño?

—En la bañera.

—Leonard, estoy cansada

Leonard se dirigió rápidamente al baño y abrió el grifo, luego volvió sonriente, estaba desnudo, era alto, con una espalda ancha y unas piernas largas cubiertas de vello espeso, negro, sus pectorales estaban bien formados y su pene, aún sin erección era sorprendente, cerré los ojos por un momento. «Se irá mañana, si no lo disfruto ahora, me arrepentiré después.»

—Está bien, metámonos en la bañera.

Caminé desnuda delante de él, sabía que observaría mi silueta, específicamente mi cintura hasta llegar a mi trasero, así que caminé provocativamente, me metí en la bañera a medio llenar y él introdujo burbujas y sales de baño, se metió y se sentó en un extremo, luego me atrajo hacia él.

—No, así no —dijo cuando yo iba a sentarme abierta frente a él. Entonces él separo sus piernas y entendí, me di la vuelta y recosté mi espalda en su pecho, agarro una esponja y empezó a limpiarme con ella, el cuello, los pechos, las piernas, dejo la esponja y empezó a darme masajes en los hombros, el cuello, cada movimiento en vez de relajarme me excitaba, era como una droga, no iba ser capaz de estar al lado de ese hombre sin probarlo, se levantó levantándome con él, puso su mano en mi espalda y yo extendí mis brazos colocando mis manos sobre la pared y me incliné todo lo que pude, y él empezó a penetrarme, pero esta vez suavemente, me tocaba los pechos para que no se balancearan con el movimiento, y cuando ya estaba a punto de venirse me tomó con ambas manos las caderas y se arqueó hacia atrás.

Estaba cansada, no había hecho movimientos, pero estaba cansada, él me recostó sobre él nuevamente y empezó a limpiarme nuevamente con la esponja, lo hizo suave y rápido, limpió mi sexo y limpió el de él, luego me levantó, me secó con una toalla, me puso la bata de baño, y no supe más, me quedé dormida en sus brazos.




Diez

 

La llamada de Angust me despertó a las ocho de la mañana, sin embargo, Leonard seguía profundamente dormido. En silencio me di una ducha, me cambié con la ropa preparada por María, me maquillé lo más natural posible, y me puse unos aretes de perlas que combinaban a la perfección con mi vestido amarillo. Antes de salir, miré por unos segundos a Leonard. Dormía profundamente, así parecía tierno e indefenso. Observé su cabello y su piel morena, sus anchos hombros estaban al descubierto. «No lo volveré a ver nunca», pensé, así que, con esa idea en mente, salí donde me esperaba Angust dentro de la limusina.

—Estás jugando con fuego, te vas a quemar —me dijo Angust en cuanto me subí a la limusina.

—Creo que ya estoy en el infierno, dejemos las advertencias para después, estoy cansada, y voy a conocer a mi futura madrastra.

—Tienes veintitrés años y eres Eva, te aseguro que tu futura madrastra está más nerviosa, tú ni tiempo has tenido de pensar en ello, esas ojeras no son consecuencia de un desvelo producido por la preocupación.

—Hablemos después de eso, Angust, déjame que me recueste en tu hombro y me des los detalles del desayuno ¿te encargaste de ello con María?

—María lo hizo casi todo, yo llegué hecho polvo, ayer fue un día muy ocupado. Al final me encargué de muchas cosas extras, que no están en mi trabajo, deberías pagarme extra.

—¿Por ir a una fiesta?

—Lo sé, estoy agradecido de que me llevaras, no te imaginas las cosas de que me he enterado, hoy por la noche dormiremos juntas y así nos ponemos al tanto, tú me cuentas de tu amante y yo de algunas cositas que me he enterado por ahí.

—Necesitaremos dos noches con sus días entonces.

—¡Que emoción! —exclamó Angust.

Los portones de la casa se abrieron. Siempre era relajante ver el gran jardín que antecedía a la entrada, mi abuelo me había contado que su madre lo había diseñado, a ella le encantaba la jardinería y, por honor a ella, el jardín se mantenía siempre en todo su esplendor

—Déjame aquí, nos vemos después Angust.

—Suerte con la madrastra, Blancanieves.

Yo caminé y entré por la cocina, el servicio de limpieza y jardinería estaba tomando su desayuno y se sorprendieron al verme entrar.

—Buenos días.

—¡Buenos días! —contestaron todos al unísono, levantándose de sus asientos.

María apareció al instante.

—Señorita Eva, está todo preparado para el desayuno, su padre y doña Alicia ya han salido de su chalet y van caminando hacia al jardín.

—Entonces tengo que darme prisa, soy la anfitriona y debo estar ahí antes que ellos.

Le di el bolso a María y le indiqué que sacara la maleta de la limusina y la llevara a mi cuarto. En el carro de golf llegué rápidamente. A lo lejos vi que mi padre y Alicia estaban parados en una parte del jardín trasero, él señalaba una determinada área, probablemente le estaría contando la historia de la casa y de la familia.

—Buenos días, papá, buenos días, Alicia, —dije saludándolos con beso en ambas mejillas.

Angust tenía razón, Alicia parecía nerviosa y mi padre también, si ellos supieran lo preocupada que había pasado toda la noche por este desayuno…

—Se ve todo delicioso, ha quedado todo muy elegante, no era necesario, Eva, es un desayuno familiar.

—Papá, no le he preparado yo, lo ha hecho María, y me extraña que me digas eso, tú sabes que no estoy acostumbrada a desayunos familiares, y a los que me invitan son siempre así.

—Tienes razón, disculpa.

—Ahora que ya cortamos hielo con alabar la mesa y el desayuno pasemos a la parte emocionante: ¿cómo, cuándo y dónde se conocieron?

—Cariño, olvidaba lo directa que eres.

—Dijiste que estábamos en familia, así que por qué seguir las etiquetas sociales.

—Bien dicho, Eva, y yo estaré encantada de contarte todo. Nos conocimos en Viena, hace seis meses, yo estaba tomándome un café, y él venía saliendo de una reunión de negocios, me pidió la revista que estaba en la mesa y luego me preguntó si podía sentarse conmigo.

—Papá ¡Que romántico! No imaginaba que fueses así.

—Bueno, había puesto mis ojos en ella desde hacía un rato e imploraba que la reunión se acabase antes de que ella se fuera.

—Así que fue un amor en Viena y ¿de dónde eres, Alicia?

—Soy de todos lados, me crie en diferentes lugares, aunque nací en Sevilla, sin embargo, no la conozco o, al menos, no la recuerdo, incluso viví un tiempo en México, cuando tenía dieciséis.

—¡Vaya! México ¿Cuándo se casan?

—De hecho, Eva, ya lo hemos hecho.

—¿Cómo? —casi grité. Había comprendió que se hubiese comprometido sin decírmelo, pero ¿casarse?

—Sé que estas abrumada, pero nos casamos en silencio, no queríamos que se hiciese todo un espectáculo, como el de tu prima, a la boda solo asistimos nosotros dos el juez y dos testigos.

—¿Por qué no me contaste? Yo habría volado donde me dijeses para asistir —dije con la voz entrecortada. De repente, el zumo que estaba tomando me sabía amargo.

—Lo sé, cariño, pero sé que tienes una vida social ocupada y que pronto viajarás para sacar tu maestría, no quería desorganizar tu agenda.

—Desearía que, por una vez en tu vida, no me mintieras, padre, nunca me has querido en tu vida.

—Eva, no digas eso, tu padre te ama, de hecho, me habló de ti desde el primer día en que lo conocí, anda una foto tuya en su billetera.

—¿Por qué una foto? Podrías haberme visto todos los días.

—Eva, sé que he sido un cobarde, pero créeme cuando te digo que lo mejor fue que te quedaras con tu abuelo.

—¿Es por la familia de mi madre? ¿a ellos les tienes miedo?

—Eva, este no es momento para hablar de eso.

—Eva, quiero que sepas que yo amo a tu padre, y estoy de acuerdo en que tu merecías crecer con él, qué fue lo que los separó, tienes derecho a saberlo, pero dale tiempo a tu padre.

—Disculpe, señorita Eva.

María llego nerviosa a interrumpirnos.

—Si me disculpan un momento —dije con educación.

—¿Qué pasa, María? Estoy envuelta en un drama terrible.

—Hay un hombre que quiere verla, dice que se llama Leonard, su abuelo está a punto de bajar. ¿Qué hago con él?

—Llévalo al chalet de Angust de inmediato, yo llego después.

No podía creerlo, habíamos dejado claro que era cosa solo de esa noche, bueno, dos noches, pero venir a buscarme a mi casa sin avisarme era increíble, me sentía emocionada, confusa, quería volver a verle, tanto así que el drama familiar me parecía solo eso, un drama.

—¿Pasa algo Eva?

—Es solo mi agenda social, padre —dije sin poder evitar el sarcasmo.

—¿A qué horas sale el vuelo? Y dónde viven exactamente.

—Sale a las tres de la tarde, después del desayuno nos iremos al aeropuerto. Y vivimos en Londres.

—Inglaterra—murmuré

—Sí, y tú puedes venir cuando quieras —dijo tratando de ser cordial Alicia.

Al ver su comportamiento había deducido que era de clase media, estaba abrumada de tanta riqueza y excentricidades, trataba de ocultarlo sin éxito, me miraba constantemente y sabía que yo la intimidaba, era el efecto que causaba en mucha gente.

—Quizá más adelante pueda visitarlos.

—Para el verano solo falta un mes —dijo mi padre alegremente.

—Papá, soy adulta, ya no es necesario que pase el verano contigo, quizá lo pase con mis amigos. Leonard se me vino a la mente.

Mi padre se puso triste, sabía que era duro para mí el cambio, pero no daría marcha atrás, era hora de dejar de ser la niñita que esperaba el verano impaciente para pasarlo con su padre, ahora era una mujer adulta, tenía que tomar mis decisiones.

—Eva, hay algo más que quiero contarte —dijo mi padre nervioso.

—¿Algo más aparte de la boda secreta?

—Vas a tener un hermano, estoy embarazada —dijo Alicia de repente.

—Lo siento, cariño, pero le estabas dando muchas vueltas —dijo acariciando la mano a mi padre.

—¿Van a tener un hijo? Padre, tendrás un hijo de verdad.

—Mi segundo hijo, Eva, tú eres mi primera hija.

—Papá ¿recuerdas que dijiste que no querías estropear mi agenda social? He quedado con alguien a las once y debo ir a arreglarme.

—Eva, ¿quieres que lo conversemos? Esto no cambia el amor que siento por ti.

—Me alegro mucho por ustedes, pero es demasiado para mí por hoy. Si quieres, en una semana hacemos una videollamada y hablamos, por ahora necesito irme.

—Pero Eva…

Alicia lo tomó del brazo para que me dejara ir.

Me levanté de la mesa, me subí al carro de golf y me dirigí al chalet de Angust, necesitaba brazos amigos o un amante.




Once

 

Mi vida se había convertido en un torbellino de emociones encontradas, por un lado estaba Leonard, la pasión que me despertaba, la necesidad de estar con él no la había sentido por nadie, tenía miedo de entregarme completamente, de darle mi amor, mi vida, de compartir mis miedos, había estado con tantos hombres, no era un secreto ni siquiera para mi abuelo, por lo tanto sabia la diferencia y me asustaba, no sabía nada de Leonard, pero la advertencia de Pablo era lo primero que se venía a mi mente. Leonard era Eva en versión masculina, quizá había estado con cientos de mujeres y yo fuera una más o cabía la posibilidad de que estuviese sintiendo lo mismo que yo. ¿Cómo podría saberlo? Deseaba tener una madre a quien preguntarle, aunque, según la experiencia, mis amigas no hablaban de esas cosas con sus madres.

Abrí la puerta del chalet de Angust eufórica, emocionada y nerviosa a la vez.

—¿Qué haces aquí? —pregunté enojada. Leonard estaba sentado en la sala, y el pobre pareció aliviado al verme, seguramente Angust lo había abrumado con sus indiscreciones.

—Disculpa que te hable en ese tono, he tenido un desayuno amargo.

—He venido, porque no me gusta que una chica huya de mí por las mañanas y se deje su ropa —dijo dándome una bolsa de papel.

Angust nos miraba con una indiscreción tal que me hizo sentir incómoda.

—Angust ¿puedes dejarnos a solas un rato?

—Espero me cuentes todo —dijo malhumorado y salió del chalet.

—¿Es tu asistente?

—Y mi mejor amiga.

—Vaya, es todo un personaje del drama.

—No soy nadie sin ella.

—Lo dudo mucho, Eva, tú eres todo solo con ser tú.

—Te dije que tiraras esa ropa, está rota, así que has venido porque tu orgullo de casanova no te deja tranquilo, una chica que se te escabulle por las mañanas, tu ego debe de estar muy lastimado.

—Estoy aquí porque no soy capaz de alejarme de ti, Eva —dijo tomándome fuertemente por la cintura sin lastimarme.

—¿A qué hora sale tu vuelo? Tendrías que estar hoy en tu país, con tu familia, en tu empresa, Pablo me dijo que eras un hombre muy ocupado —dije tratando de liberarme de sus brazos, sin obtener buenos resultados.

—Pablo, estoy seguro de que no fue lo único que te conto sobre mí.

—Puede que insinuara algo más —dije a punto de perder el control al sentir su aliento tan cerca de mi cuello.

—He cancelado todo, he hablado con mi padre, hace años no tomo unas merecidas vacaciones.

—Leonard, no quiero nada serio en este momento.

—Solo te estoy pidiendo que pases dos semanas conmigo donde tú quieras, los dos solos, sin compromiso.

—¿Dos semanas solos? —El deseo se apodero de mí, así que le besé, no podía controlarme más.

Leonard me devolvió el beso con la misma pasión, como si mis labios fuesen agua y él estuviese sediento, me bajó las bragas mientras yo le bajaba el pantalón deportivo y el bóxer, se sentó sobre un taburete y me cogió para que me sentara abierta encima de él, me tomó por los hombros e hizo presión hacia abajo, mientras yo me impulsaba con mis piernas y pies sobre el suelo para subir y bajar, y terminé brincando tan alto y él presionando con fuerza en cada bajada que la pasión nos hizo explotar al mismo tiempo. Le rodeé con mis manos el cuello y le besé introduciendo mi lengua.

—Cada que nos vemos tenemos que terminar en esta situación —dije enojada conmigo misma por tal debilidad.

—Simplemente, no nos resistimos, somos dos seres humanos que nos deseamos tanto, no tenemos ninguna atadura para no hacerlo.

Me levanté y me dirigí al baño de invitados, Leonard me siguió si esperar a que yo terminara de asearme.

—Angust se va a morir cuando se entere lo que hicimos sobre el taburete de su abuela.

—No tienes por qué decirle.

—Lo sabrá al vernos.

—Eva, he estado pensando en algo, no quiero que te molestes, pero solo una vez usé condón y no sé si tú tomas algún anticonceptivo.

—Tranquilo, no te preocupes, no me molesta, por supuesto, tomo una píldora diaria.

—Y no te preocupa el VIH, no quiero ofenderte, pero Pablo también me ha contado cosas tuyas, es decir, antes de conocerte me hablaba de la prima de su prometida, bella y con una vida nocturna muy activa.

—Puedo decirle al médico de la familia que nos prescriba un examen, así estás más tranquilo —le contesté lo más tranquila que pude, no le dije que no acostumbraba a tener sexo sin condón y que muchas veces exigía el test de VIH a los hombres antes de que mantuviéramos una relación sexual, eso hacía que la tensión sexual aumentara y fuese más excitante, pero quería que Leonard pensara lo peor de mí, así habría menos posibilidades de que me viera como una novia.

—No es necesario, da igual, ya lo hemos hecho.

—El doctor me ha dicho que la carga viral aumenta en cada relación, así que lo mejor es que lo hagamos.

—Bueno, ¿eso significa que pasarás las dos semanas conmigo a solas?

—Sí y también significa que pasarás el resto del día conmigo de compras, y, por supuesto, Angust viene con nosotros, no puedo decidir sobre moda sin él.

—Me has puesto en una situación difícil, pero si es la condición para que te vengas conmigo…

—Así es, necesito tu aprobación en ropa interior y trajes de baño, nos vamos a Canarias mañana mismo.

—No he hecho reservas.

—Tranquilo, en mi mundo todo se resuelve con una llamada.

Cogí el móvil y llamé a Angust.

—Angust, puedes entrar, pero antes reserva dos boletos de avión para mañana, avisa al hotel de mi abuelo que necesito un apartamento suite con servicio de habitación por dos semanas, mañana me voy con Leonard para Tenerife y, antes de que digas algo, nos pasaremos el resto del día de compras. Leonard nos acompañará. Colgué antes de escuchar protestas y recriminaciones.

—Me gustaría tener una amiga como Angust, parece que arregla tu vida en dos segundos.

—Es lo que te dije, no soy nadie sin ella, es como mi hada mágica o maléfica como le llama el abuelo, según sea el caso.

—Tú no necesitas hada mágica, estás muy lejos de ser Cenicienta.

—Y tu muy lejos de ser mi príncipe, el cuento de Cenicienta es una metáfora, una sirvienta con los pies más pequeños de la ciudad nos dice en una forma romántica que era la más insignificante de todas las mujeres.

— Nunca lo había visto de esa forma —contestó riendo—. Así que Tenerife, tenía pensado las Maldivas, pero creo que Tenerife estará bien.

—En las Maldivas están Lisa y Pablo en su luna de miel y, aunque podemos pagar por la privacidad no quiero que Lisa se dé cuenta que estuve contigo en el mismo lugar donde ella pasó su luna de miel.

—Tenerife me parece bien, no la conozco y espero que también se pueda pagar la privacidad.

—No quieres que te vean conmigo, te advierto a mí no me importa lo que dicen las revistas y periódicos de mí, incluso algunos blogs se dedican a publicar todo lo nuevo que hago.

Leonard se quedó en silencio, como si le preocupara que alguien se diese cuenta de que estaba conmigo.

—¿Tienes algún tipo de compromiso con alguien?

—No, por supuesto que no, es solo que soy reservado con mi vida pública.

—Eres hijo de un lord, ¿verdad? A vosotros, los aristócratas, os preocupa su reputación, así que salir conmigo por dos semanas no es una decisión razonable.

—Soy el tercer hijo, y sí, nos preocupa la reputación, en especial a mi padre, pero eso no tiene nada que ver con que salga contigo, quiero hacerlo, necesito dos semanas contigo para conocerte, solo conozco a la Eva de sociedad.

—Soy transparente, Leonard, lo que ves es lo que soy.

—No lo creo, pero estoy dispuesto a averiguarlo, ¿podría pasar lo de las compras? No me gustan y prefiero que me sorprendas con tu traje de baño o sin él.

—Está bien, iré solo con Angust, él te llamara más tarde para darte el itinerario—.

«No quiere que lo vean conmigo», pensé.

No importaba, era lo mejor, un amante en secreto no complicaba nada, podía hacer después como si nunca hubiese existido, y pasaría dos semanas excitantes antes de irme a estudiar la maestría. Ese era otro detalle que tenía que pensar.

—¡Han follado en mi sala! —Angust había entrado, como siempre, haciendo drama.

—Te lo dije, que se iba a dar cuenta —dije volteando a ver divertida a Leonard.

—Pero no sabe que lo hicimos encimas del taburete —dijo Leonard señalándolo.

—¡Por Dios! ¡han violado el taburete de la abuela!

Tanto Leonard como yo nos reímos de buena gana, mientras Angust se ponía unos guantes y llevaba el taburete afuera.

—Siento lo que ha pasada, Augusto…

—¿Augusto? Le has contado, Eva.

—Por supuesto que no, no cuento secretos.

—No entiendo tu enfado, ¿no te llamas así?

—Angust es su nombre, su padre es inglés y su madre española.

—Entiendo, somos del mismo país y tu nombre es Angust en inglés.

—¡Que inteligente! Lo ha deducido rápido —exclamó Angust con sarcasmo.

—¿Y cuál es el secreto?

—Retiro lo que dije antes, no eres inteligente, un secreto es un secreto.

—Bueno, dada las circunstancias, creo que me voy, estaré al tanto de los detalles, ¿me das tu número?

Angust se adelantó y le dio una tarjeta de presentación.

—Esta tarjeta es tuya, Angust, y son tus datos.

—Lo siento, no acostumbro a dar mi número personal. Angust es mi asistente, hace todo por mí y más en estos casos.

—¿En estos casos?

—Amantes, sexo, diversión, viajes ¿has entendido? Y por favor, vete que tengo mucho que hacer, no entiendo por qué tienen que irse mañana, Eva no tiene la línea de verano en trajes de baño, tendré que mover cielo y tierra, sobornar a asistentes de diseñadores, ¡Por Dios! Los bolsos de temporada no han salido.

—Vamos —le dije, tomando a Leonard del brazo para sacarlo lo más pronto posible; se había quedado asustado al ver a Angust tan angustiado.

—¿Qué le ha pasado? Vamos de incógnito, nadie nos verá.

—Siempre hay alguien que se cuela, toma fotos, las venden, y, si es el caso, critican lo que ando puesto, mis accesorios, todo.

—Creí que no te importaba lo que dice la gente.

—A mí no, pero a Angust sí, soy su carta de presentación.




Doce

 

Acompañé a Leonard a la salida, lo hicimos a pie, porque deseaba estar un rato más con él, y él no se opuso, aun cuando vio los carros de golf afuera, estaba segura de que mi abuelo ya se habría ido a la empresa y que mi padre con Alicia estarían rumbo al hotel, así que solo estaban los empleados de servicio, ellos eran discretos y todos firmaban acuerdos de confidencialidad.

—Hermoso jardín, no he visto uno igual.

—Me vas a decir que mi casa tiene un jardín más bonito que los grandes castillos aristocráticos ingleses.

—¿Tu casa? Esto no es una casa, es una mansión, es más grande que el castillo donde crecí.

—¿Cómo es ese castillo?

—Frío y nada acogedor.

—Bueno, mi hogar es grande, pero muy acogedor, y en los chalets viven nuestros empleados más indispensables, es gracioso, pero viven más trabajadores que familia.

—¿Estás diciendo que solo vivís tu abuelo y tú aquí?

—Sí, mi tía tiene su casa y Lisa tendrá la suya.

—Pablo me comentó que la prima de Lisa les había regalado un castillo muy lujoso… ¡por Dios! Has sido tú, cuando me lo contó le dije que era muy afortunado de tenerte como familia.

—Es un regalo a la altura, soy Eva, la única heredera de todo esto.

—Tienes más dinero que yo, con suerte yo heredo alguna de las propiedades de mi abuelo.

Nos detuvimos un instante junto a una fuente, y en silencio admiré mi hogar. A lo lejos, un jardinero cortaba el césped y la piscina, que estaba en el ala oeste del jardín, al parecer estaba en mantenimiento, recordé que Angust me lo había comentado. El administrador de la casa —yo insistía en llamarla casa— manejaba todo, pero antes tenía que ser aprobado por mí, en algún caso por Angust, ya que el conocía mi agenda social. A mi abuelo no le importaban esas cosas con tal de que su sala de estar con su chimenea antigua estuviese disponible, le daba igual el resto de la casa.

—Aquel balcón amplio con rosas rojas en el segundo piso, ¿logras verlo? Ahí están mis habitaciones.

—¿Tu cuarto?

—Sí, hay una cama.

—Me da curiosidad, me gustaría conocerlo.

—¿Estás de broma? Nadie conoce mi cuarto. Mi abuelo y Angust nada más y claro, el equipo de estilistas y diseñadores, el personal de confianza, y siempre firman acuerdo de confidencialidad.

—No haríamos nada, sería solo mirar y salir. ¿Qué dices?

Estaba pensándolo, cuando el móvil sonó, lo cogí y era un WhatsApp de Angust.

«Mandé a asear tus habitaciones, estarán disponibles hacia las cinco de la tarde, tú y yo deberíamos salir de compras, lo siento. Besitos».

—Es una bruja—exclamé

—¿Quién?

—Angust, ha dado la orden de que aseen mis habitaciones, sabía que te iba a invitar.

—¿Y lo ha hecho para que no pueda entrar?

—Ven, vamos a darle una lección. —Cogí del brazo a Leonard y caminamos rápido por el jardín, hice que entráramos por la cocina, una empleada nos vio y se retiró rápidamente, pasamos por el vestíbulo; una estancia amplia y lujosa.

—¡María! ¡María! —grité. Asustada, bajó de inmediato.

—Señorita Eva, ¿qué pasa? —dijo tratando de disimular la sorpresa de ver a un hombre dentro de casa.

—¿Estás aseando la habitación?

—Sí, señorita, Angust dio la orden.

—Pues para todo, que salgan rápido y quiero que me dejen a solas hasta el almuerzo, que nadie me moleste, y dile a Angust que es perfectamente capaz de hacer las compras solo, también dile que estás a su disposición el resto del día para lo que haga falta.

—Sí, señorita Eva, enseguida.

María subió de prisa, y en cinco minutos mis habitaciones estaban llistas.

—Este no es un cuarto —dijo Leonard al entrar al recibidor.

—Bueno creo haber dicho mis habitaciones, es como un piso dentro de esta mansión, tiene cocina, frigorífico, un pequeño bar para las pijamadas, una pequeña sala de cine, y aquí está lo que sería mi cuarto.

—¡Vaya! Ahora entiendo todo.

—¿Qué entiendes?

—Olvida, lo digo por tu extravagancia, cómo te vistes, las portadas en las revistas, ¡una cama! ¡Por fin! ¿y esas puertas?

—Son de Narnia —le dije abriéndolas.

—Tienes una tienda entera, creo que Narnia es más pequeña —dijo riéndose.

—Bueno, esto es de lo que estoy más orgullosa, de Narnia, mi abuelo ha contribuido específicamente a este estante —dije abriendo un armario de puertas doradas.              — —Me encanta como brilla al solo abrirlo —dije eufórica al mostrarle todas mis joyas.

—¡Es sorprendente! ¿Y en esa caja fuerte? Es demasiado pequeña.

La abrí y le mostré los pendientes de mi madre.

—Los llevabas puestos en la boda.

—Es quizá lo más valioso que tengo —dije extasiada.

—Tenías razón, Eva.

—¿En qué? Te has puesto incomodo de repente.

—En lo que me dijiste: «Lo que ves es lo que soy»

Me sentí defraudada, pensé que Leonard, al ver la cama, el lujo, el aroma, me tomaría fuertemente por la cintura, me besaría, me arrancaría el vestido que llevaba puesto y me tomaría sobre el minibar y luego, con nuestra insaciable sed, lo haríamos sobre la cama entre las sedas.

Nada de eso sucedió, el ambiente se puso tenso, comprendí que había pensado que en el fondo era una chica común y corriente. ¡Qué gran error! Si se había hecho ilusiones, tenía que aterrizar y comprobar.

—¿Aún quieres hacer el viaje? —pregunté sin rodeos.

Él se puso más incómodo con mi pregunta.

—Por supuesto, Eva, que Angust me mande el itinerario, yo me tengo que ir, regresar al hotel y hacer unas llamadas, tú diviértete con Angust, nos vemos mañana y lo pasaremos bien.

Lo acompañé a la puerta de salida, sin hacerle más preguntas, así era yo, no quería complicar las cosas, después de todo solo era una ventura pasajera.

Cuando cerré la puerta, María salió enseguida a preguntarme si continuaba con el aseo de mis habitaciones.

—Has lo que quieras— respondí de mal humor y me dirigí al chalet de Angust, conduciendo rápidamente el carro de golf.

Entré sin llamar, Angust mantenía siempre abierto su chalet, lo encontré sentado en su escritorio haciendo las llamadas y preparando la agenda del día. En el encabezado de su agenda electrónica se leía «Eva y su escape»

—Creo que este no es un escape —dije parándome detrás de Angust.

Angust se dio la vuelta y me miró desafiante, era obvio que estaba molesta e inmediatamente, sin decir más, cambió el nombre de la agenda: «Eva y su primer amor error»

—Eva, no trataré de que cambies de opinión, porque sería absurdo, haces lo que quieres y no quiero ser yo el que te diga qué hacer, quizá salga algo bueno de todo esto.

—Pasaré unas semanas con el hombre más sexy, el amante perfecto, nada más.

—¿Estás segura? Pasaste de mí, nunca lo haces, y si estás aquí dudo mucho que sea porque tú lo decidiste.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Le mostraste a alguien que acabas de conocer una parte de ti, quien no te conoce Eva y mira cómo vives, solo vera en ti frivolidad.

—No importa, solo quiero dos semanas de buen sexo.

—¿Estás segura? Porque nunca lo habías hecho, digo lo de dejar que alguien viera tus habitaciones al ser parte de tu vida privada.

—¡Joder! ¿Será posible, Angust?

—¿Qué te gusta? Lo supe desde la mañana que fui a buscarte al cuarto de ese hombre, tus ojos brillaban y tu aura era pura felicidad.

—¡Mierda! Tienes razón, pero no creo que su forma de ser sea tan buena como para enamorarme.

—Aún no lo conoces, estas dos semanas son para eso, ¿no?

—Sí, eso dijo él.

—Eva, no juegues con fuego si le temes al infierno.

—De hecho, esto es algo nuevo para mí, nunca he sido una cobarde y, mi querida Angust, no le temo a las llamas del infierno.

—Lo dices, porque no sabes cómo arden.

—Lo digo, porque quiero arder.

—Como siempre, testaruda, valiente e indómita, vamos de compras, ya tengo dos tiendas cerradas disponibles solo para ti, necesitas un buen protector solar, otro para el cabello, las uñas, en fin…

—De camino, cuéntame cómo fue el desayuno con tu padre y futura madrastra.

—Te vas a desmayar

—¡Dios! Cuanto drama en tu vida Eva, adoro el drama, yo carezco de él por completo.

Me reí sin darle importancia, la vida de Angust era un completo drama, el drama no aparecía de repente en su vida, él lo creaba día a día.




Trece

 

El resto del día fue menos abrumador, Angust y yo nos divertimos, siempre lo hacíamos al salir de compras, quizá piensen que soy una chica solitaria y que mi mundo solo son las fiestas, las compras y Angust, si lo han pensado así han hecho un juicio equivocado. Está claro que me encantan las compras, las fiestas, disfruto plenamente de mi sexualidad, intento ser feliz, buscar mi identidad y no vivir como mi tía o mi propio padre. Sé que cuando muera mi abuelo tendré una gran responsabilidad en mis manos, por eso trato de disfrutar al máximo, aun así, intento estar preparada tanto profesionalmente como psicológicamente, no tengo amigas verdaderas, sí muchas compañeras de juerga o de estudios, las mujeres por algún motivo me ven como amenaza, excepto mi prima Lisa, un ángel, ingenua, amorosa y tierna, capaz de amar sin pensar si es correspondida.

A Angust lo conocí hace muchos años, tenía dieciséis años y él diecisiete, era becario en una firma de diseño, y cuando me vio dijo que yo era todo lo que ella deseaba ser; me sorprendió, a mis dieciséis años sabía que muchas chicas de mi edad deseaban ser como yo, pero no lo admitían sino que lo transmitían con envidia o falsa hipocresía, mientras que Angust lo dijo con admiración, desde ese día le pedí a los diseñadores que fuera él quien me tomara las medidas y, poco a poco, surgió nuestra amistad.

Al cumplir los dieciocho, pude contratarlo formalmente, mi abuelo cedió una parte de las acciones de la empresa para que empezara a independizarme, ambos fuimos a la universidad europea de Madrid, yo estudié Empresa y tecnologías y Angust diseño y marketing.

Nos íbamos a enfrentar juntas de nuevo en un campus de estudio, pero esta vez fuera de España, el máster era lo último que deseaba sacar, pero sabía que si algún día manejaba las empresas del abuelo necesitaba de un máster.

Habíamos elegido la universidad de Oxford. Angust soñaba con volver a su país y yo a cambiar de ambiente, empezar en un lugar donde nadie me conociera.

Los últimos días habían sido de trabajo y emoción para ambos, a un mes de mudarnos, teníamos donde vivir, chófer, coches, y Angust tendría siempre su trabajo, ganaba lo suficiente para pagarse él su universidad, había insistido en pagarla yo, pero no quería abusar de la amistad que teníamos.

—Así que tendrás un hermano —dijo Angust cuando hacíamos el trayecto de regreso a casa.

—O hermana.

—La herencia de tu padre ahora no es todo tuya, ¿es eso lo que te molesta?

—No, sabes que no, el dinero para mí es lo de menos, es el hecho de que tendrá un hijo de verdad, una familia de verdad, lo a mí no quiso darme.

—Eva, entiendo que sientas eso, pero tu padre merece ser feliz, ya ha sufrido suficiente, te ha demostrado que te ama.

—Lo sé, ni tan siquiera es mi padre legalmente, es mi hermano, en el libro familiar soy hija de mi abuelo.

—Estoy segura de que tu padre está sufriendo al saber que te lastiman sus acciones.

—Seguro que sí, pero Alicia es una mujer astuta, sabrá qué decir para que su sufrimiento se aminore.

—¿Cuándo vas a llamarlos?

—Cuando regrese de mi viaje, ambos tendremos las ideas claras y sabremos qué decirnos, solo espero que Alicia sea la persona adecuada para él.

Nos bajamos frente a la puerta principal, le di indicaciones por tercera vez para que mandara el itinerario a Leonard, ambos nos veríamos en jet privado de la empresa de mi abuelo, volaríamos juntos sin que nadie nos viera.

Entré con una emoción nueva en mi interior, las dos semanas con Leonard me tenían ilusionada, gracias a él, el drama con mi padre no era tan grande.

—Eva, por fin llegas, necesito hablar contigo —dijo mi abuelo, quien había salido de repente haciendo que la emoción que sentía desapareciera. Su tono de voz había sido autoritario y frío.

—Sígueme, vamos a mi sala de estar privada.

Le seguí en silencio, conocía a mi abuelo lo suficiente como para saber que iba a hablarme de algo serio y que, probablemente, me reñiría por algo.

Cuando llegamos, Lucia, su empleada personal, servía el té y salía rápidamente haciendo una inclinación de cabeza.

—Mande servir el té cuando venías entrando por el portón, bebe si quieres, es tu favorito.

—Gracias —murmuré. Hacía mucho que no entraba en las habitaciones de mi abuelo, usualmente él iba a las mías a darme las buenas noches o los buenos días o, simplemente, a disfrutar de los cotilleos de Angust, aunque él no aceptara que le divertían.

—¿Quién es el hombre que vino esta mañana? —preguntó mi abuelo directamente.

—Es…, es…, se llama Leonard —respondí nerviosa.

—¿Y Leonard es…?

—Lo viste en la boda, estaba sentado junto a mí, era el padrino de bodas, amigo de Pablo.

—Entiendo, hijo de un noble en bancarrota.

—No sé si están en bancarrota abuelo, es el tercer hijo.

—Pero el primer varón.

—No lo sabía abuelo, es solo un amigo.

—Un amigo con el que te vas mañana a Tenerife.

—¡Vaya! Estás bien informado.

—Es mi deber, Eva, solo eso, y no creas que es Angust quien me lo ha contado, ese o esa se dejaría cortar la lengua que es su bien más preciado antes que traicionarte.

—Lo sé, abuelo, pero te prometo que no es nada serio, solo diversión, necesitaba unas vacaciones.

—Entiendo y tienes derecho a ellas, pronto te vas a estudiar, puedo entender eso, Eva.

—Gracias, abuelo —dije dudando de sus palabras.

—Ahora, lo importante, como ya sabrás, tu padre se ha vuelto a casar, otra vez a mis espaldas, con una mujer no muy recomendable.

—¿La has investigado? —pregunté preocupada.

—Sí, pero no te preocupes, lo no recomendable para mí es su origen.

—¿Es pobre?

—Es huérfana, aunque ha salido adelante por sí misma.

—Estoy sorprendida, abuelo, creo que lo importante es que ame a mi padre.

—No lo sé y no me interesa, tu padre y yo hace tiempos dejamos atrás las confidencias.

Se mantuvo un poco en silencio, mientras daba un sorbo a su taza de té y yo hice lo mismo, solo para mitigar mi ansiedad, estaba claro que había algo más.

—Ayer vino nuestro abogado, y hoy por la mañana tu padre firmó los papeles, nuestras empresas se han separado, él ya no se hará cargo de mis bienes en el exterior.

—¿Lo has hecho porque se casó? Vas a tener un nuevo nieto y quizá sea varón.

—Eva, tu padre ha hecho su propia fortuna, pero a veces sus decisiones no son las adecuadas, tú en cambio eres diferente.

—No podría decirte con certeza, abuelo, sabes perfectamente que no he convivido con ninguno de mis padres.

—Lo has hecho conmigo y yo te conozco más de lo que te conoces tú misma, incluso Angust te conoce más que tú. Ahora, el único que maneja Industrias Navarra soy yo, Eva.

—Pero, abuelo, es demasiado para ti, estoy segura de que eres capaz, pero es demasiado.

—Tienes razón, Eva, y tu tía decidió ser ama de casa, así que no cuento con ella, Lisa siguió su ejemplo así que tampoco cuento con ella. ¿Puedo contar contigo?

Me quedé confusa por unos momentos. ¿Acaso pretendía que yo me hiciese cargo?

—Sé que algún día te casarás y formarás una familia, sé que serás una gran madre, pero, sobre todo, sé que serás una mujer emprendedora, digna de llevar la empresa de la familia.

—Yo pienso lo mismo, abuelo, pero no pensé que fuese tan pronto.

—Tranquila, pequeña, por ahora disfruta tus dos semanas fuera de todo esto, relájate y, cuando vuelvas, hablaremos con más detalle, ¿te parece?

Mi abuelo le dio el último sorbo a su té y se levantó; con ese gesto daba por terminada la conversación.

—Ahora, cariño, si no te importa, estoy cansado.

—Por supuesto abuelo, nos vemos es dos semanas —contesté confusa.

Llena de misterio y euforia subí a mis habitaciones, cogí el móvil y le mandé un WhatsApp a Angust.

«Emergencia, ven pronto».

En menos de diez minutos, Angust estaba junto a mí, escuchando con atención toda la conversación que había tenido con el abuelo.

—Eva, creo que está será tu última cana al aire, así que disfrútala, la vida a la que has sido destinada está a punto de comenzar.

—¿Estarás conmigo?

—Siempre, no te preocupes por eso, ahora algo importante, he traído noticias.

—Lo he notado, ¿qué nueva mentira dicen sobre mí? —dije viendo su MacBook.

—Hablan de la boda de Lisa, artículos inofensivos, pero este es el que te interesa.

Le arrebaté de inmediato la MacBook cuando miré en la portada una foto mía y de Leonard, ambos en el bar donde nos conocimos, yo le susurraba algo al oído mientras él sostenía un trago en la mano, era una foto muy sugerente para imaginar lo que habíamos hecho después.

El titular decía: «Eva no dudó en comerse la manzana antes de tiempo».

—De seguro, alguna de las amigas de Lisa tomó la foto.

—Las muy zorras envidiosas, como no dejaste que se lo rifaran…

—La dama de honor se aseguró de tener en su cama al padrino de la boda un día antes—dije leyendo el artículo en voz alta.

—Ya lo leí, Eva, y si quieres leerlo, te lo dejo, yo me iré a descansar, mañana me levanto temprano, te iré a dejar a las ocho de la mañana, le he dicho a Leonard que, a las siete menos cuarto, espero que sea puntual y ya esté ahí para cuando lleguemos.

—Ten, llévate tu MacBook, ambos sabemos que no eres nadie sin esto, luego me pasas el link, por ahora dormiré, también estoy cansada y mañana me espera un día agotador.

—Te esperan dos semanas agotadoras, cariño —dijo Angust haciendo un guiño.

—Pícaro —dije lanzándole un cojín en lo que él cerraba rápidamente la puerta.

Me quedé en silencio, esa noche no puse música ni vi algo en la televisión, solo me acosté en la oscuridad y soñé despierta, en un mundo donde Leonard y yo éramos humanos normales, sin ninguna atadura social, insignificantes y que, tomados de las manos, caminábamos por las calles de Madrid.




Catorce

 

Fue necesario que me tomase un tranquilizante para poder dormir, mis emociones estaban al límite, pensaba en mi abuelo, en mi padre, en Alicia y mi nuevo hermano, eran muchos cambios en mi vida, pero sobre todo ansiaba estar con Leonard y pasar esas dos semanas maravillosas.

A las seis de la mañana, Angust me despertó bruscamente, así que me bañé y me cambié lo más rápido posible. María iba y venía metiendo cosas de última hora en la maleta de mano y Angust me apresuraba a que desayunara algo antes de maquillarme, pero mi estómago solo soportó un vaso con leche, la emoción y los nervios hacían que se me hiciera todo un nudo.

A las siete y media, íbamos rumbo al aeropuerto, donde me esperaba la avioneta privada del abuelo. Angust se despidió de mí efusivamente, deseándome todo el éxito en mi nueva aventura. Él sabía que el amor entre las clases sociales altas era más difícil que en cualquier otra clase. Fui escoltada por la entrada privada del aeropuerto hasta la avioneta, y me sorprendí cuando la escolta que entró conmigo se instaló dentro de ella. Leonard ya estaba acomodado en un asiento con una taza de café humeante en sus manos, y en cuanto me vio se levantó y me besó en ambas mejías. Estaba como siempre; guapo, pero podía sentir su nerviosismo, quizá esto para él era algo nuevo, sus sentimientos y emociones era iguales a las mías; totalmente confusas.

—Disculpé, solo viajaremos los dos —dije al escolta, que se había acomodado perfectamente en los asientos de atrás.

—Lo lamento, señorita Eva, su abuelo me dio órdenes precisas de acompañarla, le prometo que no notará mi presencia, incluso me hospedaré en el hotel. Solo es por precaución.

Observé a Leonard, y este hizo un gesto dando a entender que no tenía importancia para él que un escolta me acompañase.

—De acuerdo, pero recuerde, tiene prohibido sacarnos fotos.

—He firmado el acuerdo de confidencialidad anoche, no se preocupe.

—Tu abuelo es peor que el mío —dijo Leonard con tono de burla.

—¿Está vivo tu abuelo?

—Mi abuelo materno sí, él es muy protector, lo ha sido siempre, mi padre cuenta que, por lo único que dejo que mi madre se casara con él, fue por el título.

—No entiendo como hay personas que se casan por un título, disculpa, no quiero ofender a tu madre.

—¿Un título es poca cosa para ti?

—No, no lo es, pero te quita lo más valioso en la vida; la libertad.

—En eso tienes razón.

La conversación estaba llevando un rumbo incomodo, así que pensé en algo para desviarla.

—Llegaremos pronto, antes de que todos los huéspedes se levanten, de igual forma no tendremos que registrarnos, iremos al chalet privado de mi abuelo, Angust y el abuelo decidieron que era lo mejor en lugar de una suite. Así tendremos más privacidad.

—Estoy de acuerdo en todo lo que hayan decidido, aunque, a decir verdad, me sorprende cómo tratan estos asuntos en tu familia, a mis hermanas jamás se les hubiese permitido algo así.

—¿Y a ti sí?

Leonard se quedó en silencio, sabia decisión, se estaba metiendo en terreno peligroso, pero yo no lo iba dejar salir libremente.

—Me imagino que, por ser mujeres, las han tratado con cierta deferencia, al revés que mi abuelo, que me ha dado toda libertad requerida para una mujer de este siglo.

Él continuó en silencio, y me sentí frustrada; las peleas me venían bien y más con él, podíamos desquitarnos luego, pero él había preferido callar.

—¿Por qué te comportas de forma diferente? Hace dos días me hubieses contestado y terminaríamos en el baño teniendo sexo aéreo.

—Eva, ¿qué quieres que te diga? Mi mundo y el tuyo han sido diferentes, no te juzgo, te admiro.

—Quiero estar segura, Leonard, de que este viaje para ti es solo diversión, no quiero que mezclemos sentimientos y, si te soy sincera, hemos hablado mucho de nosotros, así que, si estás de acuerdo, limitémonos a hablar del clima o de otra tontería.

—Eva, ¿alguna vez te has enamorado?

—Ese tema no es una tontería —dije enfadada.

Leonard cruzo las piernas riendo divertido.

—Supongo que si te digo que estás hermosa y que cuando lleguemos a un lugar privado meteré mis manos entre tus pechos, me los llevaré a la boca y succionaré hasta dejarlos sin circulación, ¿eso te parece una conversación adecuada? ¿una tontería?

—Es una conversación adecuada, una tontería. —A decir verdad, era una conversación motivadora, pues mis pezones se pusieron erectos al solo imaginar lo que había propuesto.

Se me hizo eterno el resto del viaje, motivada por ese pensamiento erótico, y cuando llegamos y estuvimos a solas, ni uno de los dos se detuvo a admirar el paisaje, el mar, la naturaleza y lo cautivador del chalet, solo existíamos nosotros dos. Me tomó ambas manos y me las levantó hacia arriba, arrinconándome contra una pared y me besó con fuerza, metiéndome la lengua, chupando mis labios, era tan rápido y excitante que no me dio tiempo de devolverle el beso con la misma fiereza. Me estaba controlando por la pasión. Dejé que hiciera todo lo que quería, de un tirón me quitó el sujetador y, través de mi blusa, empezó a masajear mis pezones al mismo tiempo que me besaba, su boca lentamente, pero con la misma fiereza fue bajando hasta mi barbilla, mi cuello, hasta que por fin se detuvo en mis pechos, no aguantaba más así que yo misma me quité la blusa, y los pezones quedaron al descubierto ansioso de que se hiciese con ellos lo prometido.

Y se les dio más de lo prometido. Leonard era un amante perfecto. Desabotoné su pantalón y metí mis manos a través de su ropa interior y toqué su miembro húmedo, erecto y fue ahí donde él lanzo un gemido de placer y me aproveché para tomar el control y seguí tocándole, mientras lo besaba en los labios apasionadamente. Lo fui guiando hacia el cuarto, tocándolo, besándolo y tropezando con todo lo que teníamos a nuestro paso, hasta que nos empezamos desnudar mutuamente y llegamos a la cama, y allí me poseyó sin más preámbulos, me penetró, empezó a embestirme como solo él sabía hacerlo.

—Quiero verte —murmuró ronco de la pasión. Yo me abrí todo lo que pude, quería que me observara sin ninguna limitación.

Mi diosa interior empezó a sentirse omnipotente, el deseo que generaba en Leonard me llenaba de orgullo, y tenerlo en mis manos en todos momentos me hacía sentir todopoderosa.

Ese fue nuestro primer encuentro sexual en aquella paradisiaca isla, llamé al servicio para que ordenaran nuestro equipaje y nos dejaran la comida, mientras ambos nos fuimos a recorrer la playa privada del chalet, el pasaje, el mar, todo era un verdadero paraíso, pero estar con Leonard en ese lugar era más que eso, sentía una felicidad que hacía días no sentía, algo parecido a estabilidad.

Él intentó tomarme de la mano, pero lo rechacé, no quería entrometer tanto mis sentimientos, tenía veinte tres años y una vida por delante que vivir, un mundo para explorar.

—¿Por qué le tienes tanto miedo al compromiso? —preguntó, mientras nos sentábamos sobre la arena a la orilla de la playa.

Le pasé el protector solar para que me untara en la espalda, me desabroché la parte superior del traje de baño, dejando expuestos mis pechos a sus manos, pero él se limitó solo a frotar mi espalda.

—Quieres distraerme para no contestar a tu pregunta.

—Quedamos en que este viaje sería solo sexo.

—Soy capaz de pasar las horas despierto teniendo sexo contigo, claro que sí, aunque muera y quedé totalmente en decadencia por tanto esfuerzo físico. Pero lamento informarte de que yo nunca acepté ese trato.

Me incliné un poco y miré hasta donde podían ver mis ojos, el cielo despejado y el mar azul, tenían su encanto, la magia podría surgir en cualquier momento, lo romántico no era mi estilo.

Leonard me tomó por la barbilla y acercó mi rosto al de él, dejando el protector solar sobre la arena.

—Dime, ¿quién te hizo tanto daño?

—Nadie —respondí con una risa irónica.

—Y entonces ¿qué pasa?

—Quiero ser una mujer libre, conocer el mundo, me gusta conocer muchos hombres, solo así sabré cuando llegue el indicado, he visto a muchas amigas caer en las redes de su primer amor, cuando encuentran a alguien se entregan por completo, se casan, tienen hijos, y a lo treinta son unas mujeres divorciadas con hijos y andan por la vida sintiéndose infravaloradas.

—¿Y en esa gran cantidad de hombres has encontrado alguno que te haga sentir que es el adecuado?

Me quedé en silencio, aún sostenía mi barbilla, me miraba a los ojos, cualquier sentimiento lo vería en mis ojos, ellos me traicionarían, así que aparté bruscamente su mano, entonces él me tomo por el cuello fuertemente, yo intenté apartarme, pero me atrajo hacia su boca y me besó con fuerza, tanto que me lastimaba. Cuando cedí a sus besos, comenzó a hacerlo lentamente, con pasión tomó mis senos jugando con ellos, masajeando mis pezones, se sentó sobre la arena, me abrió las piernas para que me sentara sobre él, mientras seguía besándome, introduciendo su lengua, yo desamarré la parte inferior de mi traje de baño, lo había escogido a propósito para que en las emergencias no perdiera el tiempo. Él se levantó un poco y yo aproveché para bajarle el bañador e inmediatamente me senté sobre él sin dejar de besarnos, me introduje su pene en mi vagina, él estaba de espalda al mar y yo con toda la vista maravillosa enfrente, me desenfrené por el sol, la pasión, el mar y comencé a cabalgar como si de una carrera de saltos se tratará, él gemía y gritaba de placer, era mi recompensa por tanto esfuerzo físico cada vez que tenía un orgasmo le golpeaba con mis puños la espalada y él me besaba con locura.

En el momento en que me cansé, el me tumbó sobre el suelo, miró por unos momentos el mar y luego me vio a mí.

—Esta es la mejor vista —dijo mirándome a los ojos.

Regresamos al chalet y un suculento almuerzo nos esperaba, lo comimos todo, estábamos deshidratados y hambrientos, después del almuerzo nos bañamos juntos. Mala idea, por muy cansados que estuviéramos, el deseo no terminaba nunca.

—¿Puedes con una tercera ronda? —pregunté provocativa.

—Puedo intentarlo —me dio la vuelta y yo puse mis manos sobre la pared del espacioso baño y mientras el agua de la regadera nos recorría, él me tomó por las caderas con sus manos, haciendo que mis glúteos rozaran su vientre.

El resto del día nos limitamos a dormir desnudos sobre la cama, fue el sueño más dulce y reparador de todo. Cuando me desperté, miré a través de la gran ventana que tenía nuestra habitación: el mar, el sol, los pájaros, el sonido de las horas, luego miré a Leonard dormido y dije para mí: «esta es la mejor vista, pero será mi secreto».




Quince

 

Llevábamos diez días de sexo desenfrenado, no podía dejar de hacerlo, era una droga, y no imaginaba mi mundo sin ella. Leonard se metía constantemente en terrenos peligroso, me hacía preguntas personales, y yo, aunque intentaba no contestarlas, no podía todo el tiempo, tenía miedo de enamorarme, tenía miedo de caer en sus redes, Lisa y Pablo me lo advirtieron; Leonard no era de fiar.

Estaba fuera de control, Angust me lo había advertido también y comprendí que todos tenían razón. Aproveché que Leonard fue a nadar al mar y yo desde mi móvil investigué todo sobre Leonard, su familia, su vida, sus conquistas y su mundo. Cuando vi la foto de sus padres el miedo me paralizó, su madre era regia, con una mirada dura, y su padre autoritario, su madre y hermanas vestían igual que Lisa y mi tía Leticia, un escalofrío me recorrió por completo. Era una vida tan aburrida y demandante, tenía que terminar el juego cuanto antes, estaba segura de que jamás la familia de Leonard me aceptaría, así que estaba fuera de peligro en cuanto a eso, pero me dolía de igual forma el rechazo.

Había comenzado a arder en el fuego y no me gustaba el ardor que provocaba.

«Leonard Philippe Ranulph Worsley», leí en voz alta el nombre completo de Leonard, hijo del conde de Fife.

Leonard era un lord, pero al morir su padre sería un conde, el título no lo heredaban las mujeres, eran las razones por las que no me gustaba ese mundo, igual que a mi abuelo, pero no estaba seguro, porque lo odiaba él.

Había llegado el momento de hacer una llamada, tenía la respuesta, pero tenía que salir de dudas.

—Lisa, espero no molestarte en tu luna de miel —dije confundida, me había arrepentido de llamarla.

—¡Eva! Que gusto que me llames, quería hacerlo yo, pero no quería molestarte.

—¿Querías hablar conmigo? —pregunté extrañada.

—Sí, verás, Eva, mi madre me ha estado llamando, como siempre, y me ha informado que estás de vacaciones con un amigo muy especial.

—¡Vaya! Y yo que pensé que me estaba tomando todo con precaución.

—Eva, no quiero entrometerme en tu vida, tú sabes que nunca te he juzgado, pero…

Un silencio interminable prosiguió a ese pero.

—Habla de una vez, Lisa, yo te he llamado para pedirte información, verás he estado con Leonard y creo que lo que siento que él es diferente, ¿me entiendes? No es amor, pero tenemos una gran atracción física y tengo miedo.

—Eva, su madre ha hablado con la mía, creo que de alguna manera quieren que tú te cases con Leonard.

—¿Qué? —grité sorprendida.

—Bueno, creo que se ha barajado la idea de que compres un título nobiliario, por medio del matrimonio, la familia de Leonard no anda bien económicamente, tienen dos castillos en Escocia en estado deplorable y necesitan que Leonard tenga una buena esposa.

—¿Leonard sabe todo esto?

—No lo sé, Eva, si quieres se lo pregunto a Pablo, sabes que no me dice mucho de sus amigos, pero te tiene cariño y podría ayudarte.

—Te lo agradecería, Lisa —dije con voz temblorosa.

—Te quiero, Eva.

Había imaginado todo tipo de escenario lamentable; un corazón roto, repudio por parte de su familia, ser un juguete más para Leonard, tal como quería que él lo fuera para mí, pero nunca me había imaginado esa situación.

Recordé nuestra conversación sobre su madre, y el interés que él tenía de conocer mis pensamientos y reflexiones acerca de ese tema, muchas mujeres se casaban por el título nobiliario, pero para ser aceptadas tenía que llevar una cartera muy gorda bajo el brazo.

—Señorita Eva, disculpe, han traído este paquete para usted.

—¿Para mí? —pregunté sorprendida al ver la elegante caja proveniente de una tienda de un diseñador.

—El señor Leonard la ha dejado para usted, me ha dicho que le diga que vendrá en la noche a cenar.

—¿Pero a donde ha ido? Estaba nadando.

—No lo sé señorita, solo ha dejado esto para usted.

Cogí la caja y cuando estuve a solas la abrí, era un elegante vestido dorado con un escote en V profundo, ajustado al cuerpo, era un diseño exclusivo de Oscar de la renta, adentro había un sobre.

«Mi bella Eva, he tenido que salir por unos asuntos personales, no te preocupes, sigo en la isla, este vestido es para que te lo pongas hoy, es hora de salir de nuestro encierro, te invito a cenar, a las nueve de la noche un chófer te esperara. No te preocupes, es una sorpresa siempre en intimidad».

Dejé caer la tarjeta, las cosas iban por un rumbo desconocido, no tenía valentía para enfrentarlas, cogí el móvil para hablar con Angust.

—Tienes que sacarme de aquí en seguida—dije sin saludar.

—Tranquila, Eva ¿Qué ha pasado? Te diste cuenta de que ya te estás quemando.

—Estoy ardiendo Angust, no te imaginas todo lo que he averiguado.

—Lo sé.

—¿Qué sabes?

—Por lo visto no has tenido tiempo para las revistas de cotilleos.

—No, Angust, hazme un resumen.

—Dicen que Eva sale con el futuro conde de Fife, y que esta vez sí va en serio, porque le ha dado exclusividad, otras revistan dicen que solo lo estás usando y que lo dejarás tirado como a los demás, y las más crueles que es él el que te usa a ti, su familia está prácticamente en la ruina.

—Lisa me ha dicho que su madre ha hablado con mi tía Leticia para organizar algo, quieren que me case con él a cambio de un título.

—Lo sé, su padre ha hablado con tu abuelo también, dándole el visto bueno de la relación de su nieta con su hijo.

—¡Que pasada! No puede ser, no quería meter a mi abuelo en esto, ¿te ha dicho algo?

—Tu abuelo ha sido una tumba, se muestra sereno, tranquilo, como si nada estuviese pasando.

—Tengo que irme de inmediato, tengo que explicarle, de hecho, tienen que explicarme qué pasa.

—¿Y Leonard? Pregúntale a él.

—Acéptame la vídeo llamada

De inmediato estaba viendo a Angust.

—Ha ido a la ciudad y me ha dejado esto —dije enfocando la caja, el vestido y la nota, con el tiempo suficiente para que lograra leerla.

—Tienes que ir Eva.

—¡Estás loco! No puedo verlo a la cara después de todo lo que sé.

—Eres Eva, claro que puedes, mírale a la cara y pregunta, la verdad solo la sabrás de él.

—Creo que tienes razón, ha llegado la hora de ser valiente. Pero arregla todo para sacarme de esta isla lo más pronto posible.

—Llamaré al escolta que asignó tu abuelo para que haga todo el trámite. Suerte, Eva, mañana me cuentas.

—Besos. —Me quedé mirando por unos momentos la pantalla del móvil, luego, el elegante vestido. ¡Era hermoso!

Salí a dar un paseo a la orilla de la playa, impaciente, era temprano aún para cambiarme, así que decidí meditar sobre mi futuro, siempre había tenido claro qué hacer con mi vida, desde que estaba bajo la protección de mi abuelo sabía a qué había venido a este mundo, todos me conocían como «la rica heredera» y como tal me comportaba, ahora era una mujer adulta, una mujer con el poder de cambiar el mundo o pequeños mundos, había decidido disfrutar los veinte, y a los treinta dedicarme a trabajar plenamente junto a mi abuelo, fundar una organización para ayudar a mujeres y niños, ser parte del mundo, dejar mi huella. Casarme, formar una familia, con hijos, ser la ama de casa perfecta no era la forma en la que yo quería dejar esa huella.

Estaba confusa, ni la soledad ni el murmullo de las olas me ayudaban. ¿Sería posible que amar a alguien me hiciera cambiar de planes?, respiré profundo. ¡Cuánta falta me hacia mi madre! Angust me daba su punto de vista como amiga, Lisa no era buena dando consejos, mi tía ni hablar, y mi abuelo…, era mi abuelo y siempre lo sería.

Pensé en llamar a mi padre, hablar con Alicia, pero no podía mostrarle a Alicia mi punto débil, aún no sabía qué clase de persona era.

Regresé al chalet y estaba en completa soledad, me cambié y usé un maquillaje muy suave, recogí mi cabello en alto y lo aprisioné con unas peinetas, me vi al espejo, no lucía como la noche en que había conocido a Leonard, pero sí sexy y con un rostro natural, solo faltaba el complemento perfecto así que saqué la caja fuerte de mi bolso personal y la abrí, saqué los pendientes de mi madre, largos y verdes. ¡Eran hermosos! Una baratija según mi tía, pero era lo único que tenía de ella, y hoy necesitaba sentirla cerca.

—Señorita Eva, el coche la espera, ha entrado por la playa privada, está justo enfrente.

—Sí, ya lo escuché, gracias —dije nerviosa.

Era un Cadillac descapotable, clásico de colección, color blanco, lo sabía porque mi abuelo los cultivaba, el garaje estaba lleno de carros de colección. «Quiere impresionarme. Pensé». Pero mi impresión fue mayor cuando fue el quien se bajó del auto, me abrió la puerta del copiloto, como todo un caballero, las piernas me temblaban de emoción, miedo, placer, cuando puso en marcha el motor y nos dirigimos por la orilla de la playa supe que estaba perdida, perdidamente enamorada de Leonard.
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Aún quedaban vestigios de un día soleado, el sol se ocultaba lentamente con una tonalidad rojiza, era un atardecer hermoso. Leonard estacionó el coche a la orilla de la playa, no había más que arena, mar y una mesa con dos sillas, sobre la mesa un jarrón de rosas rojas, una botella de vino y dos platos tapados.

—Es hermoso —dije embelesada al ver tanta belleza.

—Lo he organizado para ti, una noche especial entre los dos.

—¿Hay alguien más aquí? —pregunté mirando a mi alrededor.

—No, se han marchado hace cinco minutos, pero tenemos todo lo que necesitamos —dijo sirviéndome una copa de vino.

—No sé qué decir —dije nerviosa, quería hacerle tantas preguntas, pero no quería arruinar el momento, si pudiera elegir me quedaría en ese instante para siempre.

—No digas nada, solo comamos en silencio.

Levanté el cubreplatos, una deliciosa langosta esperaba ser devorada, en silencio empecé a comer, Leonard hacía lo mismo.

Después de unos largos minutos, por fin uno de los dos rompió el silencio.

—Estás muy hermosa hoy, Eva.

—¿Más hermosa que el día en que nos conocimos? —pregunté. Quería ver si había algo en su respuesta que sugiriera que ya sabía quién era desde ese momento.

—No, sin embargo, hoy no es el día en el que te he visto más hermosa.

—¿Cómo? —Estaba confusa, no era la respuesta que esperaba.

—El primer día que despertaste junto a mí, aquí, tenías el cabello revuelto, ni una gota de maquillaje, estabas dormida, relajada, ese fue el día en que conocí a la verdadera Eva, ese es el día en que te vi más hermosa que nunca.

Me había agarrado con la guardia baja, tomé la copa de vino y di un trago grande, necesitaba valor para iniciar la conversación para obtener respuestas. Una parte de mí necesitaba saber la verdad, pero otra quería obviar todo y solo entregarme a él.

—¿Por qué haces todo esto? ¿tiene que ver con los deseos de tus padres?

Leonard se descompuso de inmediato, su rostro se puso pálido y apretó sus labios en señal de reproche.

—Lo han hecho —murmuró casi para sí.

—¿Qué han hecho?

—Me siento apenado, Eva.

—Tú sabías de sus planes, por eso has organizado todo esto, y la noche del hotel ¿ya sabías quién era?

—Por supuesto que no, Eva, yo nunca estuve de acuerdo, mi familia está pasando por un mal momento, las acciones de sus empresas han caído considerablemente, mis hermanas se han casado muy bien, pero no ha sido suficiente y la idea de buscar una esposa con fortuna a cambio de un título…

De repente, dejó de hablar, como si no quisiera que de su boca salieran esas palabras.

—Mi madre se casó por lo mismo, y ella ha hecho una lista de mujeres con las que podría casarme, tú nunca estuviste en ella, pero cuando supo que venía a la boda de Pablo y que tú serías la dama de honor, te convirtió en la mujer ideal.

Volvió a hacer una pausa, esperando a que yo dijera algo, pero no podía opinar nada hasta conocer el final de la historia, hasta conocer hasta qué punto él estaba involucrado.

—Desde ese día te ha investigado, sabe todo de ti, y…, espero no ofenderte, a pesar de que llevabas una vida ajetreada y de completo desenfreno con un origen poco halagador, según ella, la fortuna que posees es mejor que la de cualquier otra, además, vendría bien un poco de publicidad para los condes Fife.

—Dijiste que no sabías era cuando me viste por primera vez.

—Y no lo sabía, Eva, me negué siempre a ver cualquier información sobre ti, le comenté a Pablo todo y él me hizo ver que tu no eras la chica adecuada para mí, que eras libre, feminista, que jamás aceptarías el régimen que conlleva un título.

—Por eso Pablo me dijo que tú no eras de fiar, pensé que era por ser un conquistador.

—Yo le dije a Pablo que, para no crear expectativas, vendría el día de su boda y me iría inmediatamente después, no quería conocerte, pero el destino me hizo una mala jugada, Eva.

—Y a mí también —dije suspirando. El amor había tocado mi corazón de la forma más atroz, un amor que estaba destinado a encadenar no era el amor que yo soñaba. Ahora que lo había encontrado no estaba segura si era capaz de dejarlo ir.

—La mañana en que te fuiste alocadamente de mi habitación y dijiste que te llamabas Eva, jamás imaginé que era esa Eva, es más, había olvidado todo lo relacionado con los deseos de mi madre, tu estuviste en mi mente todo ese día. Cuando te vi llegar caminado por el pasillo del altar, traté de disimular, ahí comprendí que no podía dejarte ir.

—Leonard, tú sabes que no puedo aceptar la propuesta —dije llorando. Me levanté de la mesa y corrí, en ese momento no pensaba nada más que escapar de él, cuanto más lejos estuviera más rápido lo olvidaría.

Pero él me alcanzó, me tomo por el brazo y me abrazó fuertemente, nuestros labios quedaron cerca el uno del otro.

—Eva, no te vayas —suplicó.

Mi corazón iba de prisa, mis piernas temblaban, mis labios ardían de deseo, quería besarlo, quería decirle que sí a todo con tal de tenerlo cada noche.

—No hay salida, no pretendo tener una vida como la tuya, quiero ser libre, independiente, hacer lo que se me ocurra sin ataduras.

—Te propongo algo, para eso hice esta cena, iba a pedirte que fueses mi novia formal, sé que irás a Londres por un tiempo a sacar tu maestría, podemos llevar un noviazgo normal y, si avanzamos en nuestros sentimientos y pasado un tiempo no te parece tan abominable mi vida, decidimos si unirnos para siempre o terminar.

—No está en mis planes tener un novio formal —dije temblorosa en sus brazos.

—¿Por qué? No puedes controlar el futuro, Eva, tampoco el tuyo.

—Solo tengo veintitrés años.

—Esa es tu excusa ¿tu edad? Tienes la edad suficiente para tener un noviazgo, Eva, tienes que lanzarte, no tengas miedo.

—Tengo que irme—dije llorando, intenté soltarme con fuerza de sus brazos, pero el resultado fue que él me abrazara más fuerte y me besara apasionadamente.

Intenté separarme de él con fuerza, dándole con mis puños en su espalda, pero continuaba besándome, vi el cielo en pleno beso, el sol ya no estaba y una luna llena nos iluminaba completamente, entonces me rendí, la luna llena siempre trae su magia y su encanto, lo besé y empezamos a movernos besándonos como si de un baile romántico se tratara; nos fuimos desnudando poco a poco, cada prenda que nos quitábamos era un cambio de ritmos, y allí, bajo la luna, frente al mar y sobre la playa, fuimos uno solo, como había sido desde el día en que nos conocimos.




Diecisiete

 

Me desperté sintiendo escozor en la espalda, tenía restos de arena en mi cabello, toque al lado y sentí el cuerpo de Leonard, me di la vuelta lentamente para no despertarlo, estaba tumbado al lado mío, completamente desnudo al igual que yo, habíamos hecho el amor casi toda la noche, pero no habíamos hablado de su propuesta. Tomé el móvil, eran las siete menos cuarto, en una hora llegaría el chófer para llevarme de regreso a casa, tenía que tomar una decisión, no podía marcharme sin darle una respuesta a Leonard, había sido detallista y me aceptaba tal como era, pero también tenía que arreglar las cosas con mi abuelo, hablar con él, contarle la propuesta de Leonard, su opinión era más importante que cualquier cosa.

Me levanté lentamente y me puse un vestido de algodón rosa, abrí lentamente un cajón y saqué unas bragas y me las puse, cogí mi bolso de mano, metí la billetera y caminé los dos kilómetros de distancia que había del chalet al hotel donde se hospedaba mi salvavidas. En la recepción pregunté por él, ni siquiera sabía su nombre, pero al pronunciar el mío ya todos sabían de quien se trataba.

—¿Necesita que baje?

—Dígale que tenemos que irnos.

En diez minutos, el hombre contratado por mi abuelo estaba en la recepción, mientras yo tomaba un café ofrecido por una de las recepcionistas.

—Señorita, ¿me necesita para algo?

—¿Cómo te llamas?

El escolta me quedó mirando sorprendido, quizá porque no acostumbraba a preguntar nombres cuando no eran personal de mi confianza.

—Me llamo Javier, señorita, Javier Cáliz.

—De acuerdo, Javier, necesito que me saques de aquí y me lleves a mi casa cuanto antes.

—Espere aquí, señorita, en diez minutos vengo por usted.

—Gracias —respondí. Me sentía insegura, pero cuanto antes hablara con mi abuelo, antes podría tenerle una respuesta a Leonard.

—Disculpe, ¿tiene un bolígrafo y papel?

La recepcionista me ofreció ambas cosas lo más rápido que pudo.

«Mi querido Leonard, me he ido a casa a hablar con mi abuelo, no puedo responderte algo tan serio, tu propuesta de anoche me ha dejado sin respuestas, no te enfades conmigo. He dado instrucciones para que te traigan de regreso. Cuando nos veamos, te tendré una respuesta.

Tuya,

Eva».

—¿Podría entregarle esta nota al señor Leonard cuando despierte?

—Claro señorita, estaremos pendientes.

Javier apareció y me llevo con él, y en pocos minutos estábamos en el aire de vuelta a mi hogar. Cada vez que regresaba a él me sentía libre, ahora sentía que iba a una cárcel a cumplir con una condena.

Angust me esperaba en el aeropuerto, y, como tantas veces, me metió en la limusina, me peinó, me proporcionó ropa y algo de comer.

—Esto tiene que parar, Angust, no puedo andar por la vida así.

—Estás enamorada, lo sé, no tienes esa alegría de picardía en tus ojos, esa mirada de niña mala, tienes la mirada de un alma en el purgatorio, cariño.

—No debí haber ido Angust —dije llorando. Él me abrazó de inmediato.

—Creo que has hecho bien, Eva, algo bueno sacarás de todo esto, ya verás.

—¿Está mi abuelo en casa?

—Te está esperando, se levantó temprano y ha andado como vampiro, caminando por los pasillos de la mansión esperando a que amanezca, seguro que cuando llegas no lo notas, pero ha estado preocupado.

—Pobrecillo por lo que le he hecho pasar, no se lo merece.

—No lo compadezcas, mejor piensa bien lo que vas a decidir, la nota de voz que me has mandado de casi una hora me ha puesto a pensar hasta a mí.

—Pensé que me ayudarías a decidir.

—Creo que esto lo tienes que hacer tú sola, no es una decisión que se tome a la ligera. Ahora enfréntate a tu abuelo, descubre el misterio que trae, sé valiente y luego me cuentas —dijo Angust dejándome frente a la puerta de mi casa.

—Señorita Eva, su abuelo la espera en el estudio. —María estaba haciendo guardia en el recibidor, eso significaba que a mi abuelo le urgía hablar conmigo.

—Gracias, María, tú ve preparándome un baño y algo de comer.

—Enseguida, señorita.

Caminé rápidamente hacia el estudio, aun así, sentía mis pasos tan cortos. Toqué suavemente la puerta entreabierta.

—Pasa, Eva —contestó mi abuelo. Su voz era serena y eso me tranquilizó.

Entré y me senté en silencio, me sentía como si me acabaran de subir al estrado en un juicio y ante un tribunal.

—¿Estoy en problemas abuelo?

—Sí, ya lo creo.

—Lo siento, abuelo, no quería decepcionarte.

—¿Decepcionarme? Tú nunca me decepcionas, Eva, si he dicho que estás en problemas no es porque te reproche algo, lo he dicho por ti.

—He venido lo antes posible, abuelo, necesito que me digas qué hacer.

—Eva, ¿quién soy yo? Soy tu abuelo y te amo, me encantaría poder decirte qué hacer, pero, en este caso, debes decidir por ti misma.

—Sé que el papá de Leonard ha hablado contigo, te juro abuelo que no somos novios, que no tenemos una relación formal y que yo no aceptaría jamás casarme por un título.

—Lo sé, Eva, estoy seguro de que si algún día te casas será por amor.

—Sé cuánto odias a la aristocracia, abuelo, desde que tengo memoria hablas mal de ellos.

—Quizá lo haga, porque yo no lo soy.

—¿Cómo, abuelo?

—Te contaré una historia y espero que no se la cuentes a ese Angust, no desaprovecha oportunidad para meterse conmigo.

—Tienes mi palabra abuelo —dije excitada.

—Mi primer amor pertenecía a la nobleza, la amaba más que a nada, mi familia tenía dinero y poder, pero en aquellos tiempos los matrimonios se arreglaban, no te diré el nombre de la dama, no tiene importancia, solo te digo que en esos tiempos deseé tanto tener un título y no solo dinero para poder estar con ella. Con el tiempo, todo fue diferente, conocí a tu abuela, el corazón siempre da espacio para alguien más.

—Lo siento, abuelo, ¿cuánto tiempo te llevó olvidarla?

—Los tiempos no importan, Eva, lo que importa es que yo, en ese tiempo, no tuve otra opción y tú ahora puedes elegir.

—No quiero pertenecer a la aristocracia, abuelo, y mucho menos a la inglesa.

—¿Y qué me dices de la aristocracia del corazón?

Le quedé viendo confundida, había imaginado la conversación de muchas formas, pero jamás imaginé que mi abuelo estuviese de acuerdo con que yo tuviese una relación con Leonard.

—Hablo de la cortesía, Eva, esa cortesía que no está al alcance de todos, no de la heredada por la sangre o privilegios de herencia, sino a las cualidades de tu espíritu, eso es aristocracia del corazón.

—Abuelo, tú sabes mis pensamientos, no quiero ser una mujer que sea vista como un accesorio más de su marido, algo que se compró a un precio exorbitante, y pararme al lado de él, muda, queriendo decir mil cosas.

—Eres una mujer Eva, pero no te comportas como tal.

—No pensé que me dijeras eso, abuelo, tú nunca has hecho un comentario machista.

—A eso me refiero, no te comportas como mujer, porque vives con el miedo frecuente de que un hombre esté por encima de ti, una mujer debe aceptar que es una mujer, aceptar que las personas son como son, y dejar de luchar contra los sentimientos que os provocan los hombres, porque una mujer fuerte debe dejarse guiar por sus emociones, debe ser espontánea, amar, dejarse amar, y sufrir por amor si se da la circunstancia. Estás negando todo lo que conlleva ser una mujer, ser una persona.

Mi abuelo se había exaltado, jamás me había hablado de esa forma, él siempre me protegía en mi comportamiento, y me daba algunos consejos fugaces de vez en cuando, pero nunca se había enfrentado a mí de esa forma.

—Leonard me llamó hace media hora, me mandó una foto de la nota que le dejaste, me contó de su propuesta, que no me parece una propuesta deshonrosa, pero no seré yo, Eva, quien te diga qué hacer, esta vez no te lo pondré fácil.

—Abuelo, hace tan solo doce días que conozco a Leonard, y entre nosotros hay una energía sexual que no podemos contener, quizá sea amor, no lo sé.

—El erotismo no es malo, Eva, de hecho, su fin es domar el sexo e insertarlo en la sociedad, sin él no habría sociedad. Pero en eso tienes razón, puedes hacerle una contraoferta, seguiros conociendo, y luego decidir si dais el siguiente paso. Para ser novios no es necesario ir rápido.

—¿Y su familia? Lo darán por hecho, estaré comprometida para ellos.

—En eso, mi querida Eva, tienes razón, por eso tienes que pensarlo bien, yo tengo dos opciones para ti: la primera seguir con tus planes irte a Londres, dejar que todo fluya, y que sea lo que tenga que ser, y dos: he conseguido que un amigo de Nueva York te acepte como aprendiz en su empresa, ahí podrás despejar tu mente y sabrás que hacer con el tiempo.

—Nueva York, nunca he considerado irme tan lejos de aquí.

—Lo sé, pero quizá lo necesites, tengo un piso hermoso en la gran manzana, y tú sabes que soy accionista en varias empresas, en una ciudad como Nueva York puedes descubrir quién eres y qué quieres. Aún me quedan algunos años y he contratado a un viejo amigo mío para que me ayude con lo que tu padre llevaba.

—Abuelo, no sé qué decir, es todo tan apresurado, no sé qué hacer.

—Piénsalo bien, ve a tu cuarto y mientras, ten este regalo de mi parte —dijo extendiendo un paquete.

Abrí la caja con curiosidad frente a él.

—¿Un libro? —pregunté extrañada.

—Sí, es lo que necesitas: La llama doble, amor y erotismo, de Octavio Paz, un escritor mexicano, ese ensayo es una obra de arte. Se levantó como solía hacerlo siempre que daba por terminada una relación.

—Lo leeré, abuelo —dije sin emoción. Leer nunca había sido lo mío, pero si mi abuelo lo sugería, probablemente, encontraría alguna solución. Así que era el momento de sacar todo tipo de artillería, aunque eso incluyera un libro.
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No hay nada más relajante que un baño para los momentos de estrés, esa era la fórmula mágica que utilizaba para cualquier problema, pero ahora no estaba funcionando, tenía mi música favorita, había hecho que María pusiera velas con olor a canela y agua de rosas y jazmín en la bañera, y, sumergida, cerraba los ojos intentando concentrarme, pero era misión fallida.

Hice una lista mental de los pros y los contras de aceptar ir a Londres, los contras superaron seis veces los pros. Luego hice otra lista mental sobre ir a Nueva York y el resultado fue el mismo.

Otra alternativa sería en seguir mis planes como hasta ahora, ir a Londres y hacer como que Leonard no existía, pero no podía hacer desaparecer a Leonard del mundo ni de mi mente, todo se estaba complicando tanto en mi vida…

—Eva, cómo es posible que seas tan cabezota. —Mi tía había entrado irrumpiendo en mi habitación, como si fuese de ella.

—¿Qué haces aquí? No ves que estoy en medio de un baño.

—En medio de una crisis existencial querrás decir, he dado mi palabra de que eras la joven más dulce y tierna, y que tu comportamiento alocado de puta era un último escape, porque en un mes te dedicarías a estudiar y a abrirte camino en el mundo empresarial.

—¿Has dado tu palabra? ¡Oh, tía! No sabes que dar tu palabra a favor de una puta es muy mala idea —contesté furiosa.

Salí de la bañera y la tomé bruscamente por el brazo.

—Quiero que te largues de mi casa, de mi vida y de tus pretensiones, por si no te das cuenta, yo no soy Lisa, soy Eva y, aunque me equivoque, tomo mis decisiones por mí misma.

Mi tía liberó su brazo bruscamente asustada.

—Eva, ¿cómo puedes hacer esto? Soy tu tía, no puedes tratarme así, pero ya veo que estás mostrando tu verdadera cara.

—Te estoy tratando como mereces, siempre te he tratado con respeto, pero hoy me has llamado puta y déjame decirte, querida tía, que, si yo soy una puta será porque tú me estás vendiendo por títulos y nobleza, y eso te convierte en una vulgar proxeneta.

La tomé del brazo más fuerte que antes, no me importó estar completamente desnuda y chorrear agua por toda la estancia, la saqué fuera de mis habitaciones; dos escoltas de seguridad que usualmente estaban en el vestíbulo habían entrado al escuchar los gritos.

—No quiero que esta intrusa vuelva a esta casa y mucho menos que entre en mi cuarto mientras yo viva en esta casa —les grité. Ambos asintieron bajando la mirada para no mirar mi desnudez.

—Eva te comportas como una…

—Hasta nunca, tía —dije cerrando la puerta en sus narices.

Inaudito, pensé. Estaba segura de que mi abuelo no estaba en casa, pues al escuchar tanto alboroto habría ido a mi cuarto, pero era probable que los escoltas le pasaran informe del incidente.

Entré a mi cuarto dispuesta a llamar a Angust. Necesitaba sus consejos. Me dirigí a la sala de estar de mi habitación y al lado del móvil estaba el libro que mi abuelo me había regalado.

—La llama doble, amor y erotismo —leí en voz alta. Tiene un buen título. Cogí el móvil y el libro.

Mi dirigí otra vez al cuarto de baño y me sumergí en la bañera, esta vez no iba a meditar ni hacer estúpidas listas mentales, leería el libro, probablemente me ayudaría con algunas respuestas.

Al abrirlo, estuve a punto de dejarlo, se trataba de un ensayo, y con solo escuchar la palabra ya me había aburrido, pero intenté darle una oportunidad leyendo las primeras páginas, después de todo, era un ensayo corto. Y sin sentirlo, me fui adentrando en las inmensidades de sus palabras, algunas líneas las releía hasta tres veces.

«El sentimiento amoroso es una excepción dentro de esa gran excepción que es el erotismo frente a la sexualidad. Pero es una excepción que aparece en todas las sociedades y en todas las épocas»

—Este hombre es un genio —dije en voz alta.

Tomé el móvil y llamé a Angust, quería compartir con él la lectura. Angust apareció casi de inmediato, sabía que estaba listo para mi llamada.

—¿Qué haces ahí leyendo? —preguntó asombrado.

—Es un libro que me regaló mi abuelo.

—¡Por fin un buen regalo!

—Deja de mofarte, ven que te leo una parte que me ha encantado, no pongas esa cara, tiene un buen título: La llama doble; amor y erotismo.

—Octavio Paz —exclamó Angust.

—¿Lo conoces?

—No tuve la dicha de conocerlo, está muerto, Eva, pero sí de leer ese ensayo.

—A eso me refería —dije lanzándole agua.

—Soy una mujer culta encerrada en el cuerpo de un hombre, Eva. ¿Quieres que te lea mi parte favorita?

Intrigada, le di el libro.

—«Sufre…la dolencia  de amor, que no se cura  sino con la presencia y la figura».

—Es poético y revelador.

—¿Qué has pensado hacer Eva?  ¿Qué billete de avión tomaremos?

—¿Lo sabes? —pregunté sorprendida.

—Tu abuelo ha estado tan preocupado que fue hace tres días a mi chalet, imagina mi asombro, conversamos un buen rato, y creo que comprendió que tenía que darte dos salidas, ni una de las dos ideas son malas ni buenas, eso solo tú lo tienes que decidir, claro está, tomando en cuenta que eres dueña de tu vida puedes mandar a la mierda las dos opciones y meterte a monja.

Me reí a carcajadas, Angust tenía ese don especial de hacerme reír.

—Al menos tú tienes motivos para reírte. —La voz varonil hizo que se me erizara toda la piel.

—Leonard ¿cómo has entrado aquí?

—No me dejaban entrar, llamé a tu abuelo y él dio la orden, María me escoltó hasta aquí.

—Cariño, me voy a hacer unas compras, si me necesitas, solo tienes que llamarme.

Angust salió dejándome a solas con Leonard. Siempre me había sentido dichosa de mi fuerza interior y orgullosa de la manera en que trataba a los hombres, frecuentemente me reía de ellos y de su falta de autocontrol al verme, todo lo que me proponía lo lograba, todo lo que deseaba lo obtenía, pero a Leonard no podía tenerlo, a pesar de que nos habíamos entregado varias veces, no lo sentía mío, no era la ganadora, y él tampoco parecía haber triunfado.

Salí de la bañera mostrándole mi desnudez, me puse la bata de baño y caminé hacia el recibidor.

—Ven, siéntate —le dije mientras yo me sentaba en un sillón gris personal, así él no se sentaría cerca de mí.

—Gracias —dijo sentándose en el sillón más lejano al mío.

—Lamento irme de tu lado sin despertarte —fue lo primero que se me ocurrió para romper el silencio.

—No te preocupes, ya estoy acostumbrado.

—He hablado con mi abuelo y no me ha dado ningún consejo, parece ser que tengo que decidirlo yo sola.

—Entiendo, yo he venido a despedirme, Eva, lamento haberme apresurado a hablarte de mis sentimientos cuando desde un principio me dejaste claro los tuyos.

El silencio volvió a ser el protagonista de aquella habitación, deseaba que se retractara y así no tener que seguir en aquella agonía, si él se iba yo tendría la excusa perfecta, aunque eso significara perderlo. Era cobarde, comprendí que nunca había hecho algo valiente en mi vida, llevar una vida censurada por la sociedad y reírme de mi tía y de las señoras con ideas a la antigua no era de valientes.

No era de valientes mostrarme tal como era ante el mundo, porque me había dado cuenta de que ni yo misma sabía quién era; una aventura que tenía que empezar.

—No quiero alejarme de ti, Leonard —dije casi para mí.

Leonard levantó la mirada con un atisbo de esperanza.

—Pero es demasiado prematuro comenzar una relación seria, y no hablo de tu origen o del mío, siempre he querido tener una vida normal, tan normal como la de cualquier otro y me he olvidado de que lo normal no existe.

—Estoy de acuerdo contigo, Eva, por primera vez lo estoy.

—¿Empezamos de cero?

—Lo podemos intentar, pero aquí en tu casa no es posible.

—Hola, soy Eva —dije extendiéndole la mano.

Él se levantó caballeroso y la tomó dándole un beso en el dorso.

—Gusto en conocerla, Eva.

—¡Ya basta! —dije riéndome, no cuela.

—Por qué no empezamos por intercambiar números de teléfonos, mi avión sale en tres horas, y me gustaría hablar contigo, escribirnos, mandarnos fotos.

Tomé mi móvil y busqué el nombre de Leonard en los contactos y lo llamé. Él me vio sorprendido.

—¿Tienes mi número?

—Desde antes de conocerte, era la dama de honor, debía tener el número de todos, especialmente del padrino.

—Y yo que creí que dejabas notas escritas por no tener mi número.

—No quería que tú tuvieras el mío.

—Debí sospecharlo cada mañana, cuando me abandonabas sin decir nada.

—En mi defensa, tienes un sueño muy profundo.

—Es mi mayor defecto.

—Me disculpo otra vez, Leonard, no era mi intención que nos involucráramos sentimentalmente, solo quiero que sepas que, cualquier decisión que tome, tú has sido el primer hombre que me ha hecho sentir realmente una mujer y te quiero dar las gracias, a ti te debo que intente descubrirme a mí misma.

—Quiero que sepas, Eva, que yo jamás haría algo que te hiciera infeliz, que apagara tu espíritu y tu forma de ser, lo que decidas estará bien para mí, sabré esperar y, si no vienes a Londres sabré que has decidido seguir por tu cuenta sin mí.

—No hay que ser tan dramáticos, hemos intercambiado números, nos mantendremos comunicados.

—No sé por qué, pero presiento que no lo haremos, Eva, lo más probable es que yo lo haga, pero tú, dudo mucho que contestes. De cualquier forma, guardo la esperanza.

Nos despedimos con un apretón de mano, y solo eso bastó para que una corriente de deseo subiera por mi brazo, lo solté inmediatamente y él se marchó sin decir más.

Intenté no llorar, pero me fue imposible, las lágrimas salieron a borbotones por mis ojos y no pude contenerme. ¿Por qué conocí el amor de mi vida a los veintitrés?, no era justo, quería conocerlo a los treinta, cuando ya solo deseara amar y ser amada, en este momento solo quería saber quién era, pero quería hacerlo amando a Leonard.

Estaba confundida.




Diecinueve

 

Las maletas estaban listas, Angust se había vuelta una loca que bailaba alrededor de todos, ordenando aquí y por allá, el chalet de Angust estaba completamente vacío y se lamentaba profundamente tener que dejar atrás esa vida, en cambio yo sentía una especie de subidón de adrenalina, estaba ansiosa por comenzar una nueva vida, las frases del ensayo de Octavio Paz me habían dado el empuje que necesitaba y frecuentemente aparecían en mi memoria.

«El amor cortés florece en la misma época y en la misma región geográfica en que aparece y se extiende la herejía».

Si bien era un ensayo donde englobaba grandes obras, agradecía infinitamente su analogía, su descripción y el arte de transmitir la magia del amor y el erotismo con una simplicidad cautivadora.

Me había dado el valor de hablar con mi padre, quien estaba feliz al lado de su nueva esposa, tendría un hermanito varón y eso me llenaba de felicidad, los celos y el resentimiento habían quedado atrás, a veces no hace falta tenerlo todo para ser feliz, y lo que se había resuelto en el pasado había quedado ahí en un baúl sin cerrojo, porque estaba segura de que no lo abriría frecuentemente y, si lo hacía, solo sería para ver las cosas buenas, para impulsarme y aprender de ellas.

Mi padre me había demostrado que me amaba y, como no sabía expresarlo con palabras, lo había hecho con acciones, me había cedido en vida parte de su fortuna, algo que me pareció un completo disparate, pues Alicia era una mujer joven y probablemente le daría más de un hijo. En otra circunstancia habría pensado que era porque quería deshacerse de mí, pero ahora lo entendía, así que no objeté ni reproche. Tenía más dinero del que necesitaba, así que estaba decidida en crear una fundación; Angust y yo estábamos trabajando en ello diariamente, tanto que las apariciones nocturnas en las revistas se hacían cada vez más escasas y la última había sido una cena de caridad bajo el nombre de «Fundación Eva». Mi abuelo no podría haber mostrado más orgulloso, había asistido de mi brazo, aunque el gusto por los vestidos elegantes y sensuales no habían cambiado, me mantenía firme en que mostrar mi cuerpo de una manera elegante no era malo ni pecaminoso, con mi tía había hecho las paces, mandándole una invitación para la cena. Había asistido feliz, y se había comportado sin ningún atisbo de culpabilidad, algunas personas no cambiaban a través del tiempo, era otra cosa que tenía que aprender, pero era mi familia.

Angust ahora se enfocaba más en los eventos de caridad que en mi imagen y era muy estricto en elegir a qué fundación donar, tanto que contrataba auditores para que revisaran las fundaciones. Descubrimos que había tantas mujeres hambrientas de conocimiento y sin ninguna posibilidad de estudiar, hombres con aptitudes en países en vías de desarrollo, sin ninguna oportunidad. Ayudar me hacía sentir útil. Mientras terminaba de dar una última revisión a mi cuarto, recordé con gracia el último consejo de mi abuelo.

—Si vas a donar dinero, tienes que empezar a reproducirlo, haz un fondo aparte para ti y tus hijos y no olvides que hasta las mejores fortunas llegan a su fin.

Y tenía razón, así que la decisión estaba tomada.

«Sufre…la dolencia  de amor, que no se cura  sino con la presencia y la figura».

Con nostalgia, le di la última ojeada a mi cuarto y salí rumbo al aeropuerto.

Nuestros asientos de primera clase me daban comodidad de cuerpo, pero no de mi mente. Angust y María me acompañaban, eran mis empleados indispensables.

«El amor filial, el fraternal, el paternal y el maternal no son amor: son piedad, en el sentido más antiguo y religioso de esta palabra».

Estas palabras me habían puesto a pensar en Leonard constantemente, miré el mapa en la tablet, faltaba menos de una hora para aterrizar en Nueva York. Había sido difícil la decisión, pero para ser merecedora del amor, necesitaba encontrarme y crecer por mí misma. Leonard se había equivocado en una cosa, en cuanto tomé mi decisión fue la primera persona que lo supo, no voy a mentir que aún tenía esperanzas de que fuese a Londres, y que me dolió más a mí que a él la decisión que había tomado, pero era lo correcto, una ciudad inmensa me esperaba y yo, Eva, iba a ser parte de ella, ya no sería la joven heredera, sería la mujer que se abría en el mundo de los negocios había aceptado el trabajo en la empresa del amigo de mi abuelo, cuatro horas al día como aprendiz. Tenía planeado quedarme por seis meses en el trascurso de ese tiempo, esperaba tener un mejor enfoque sobre cómo llevar las empresas de mi abuelo, cuyas acciones eran mayoritarias y yo, heredera del ochenta por ciento de ellas.

Antes de marcharme, mi abuelo me había dado copia del testamento, donde estipulaba darle una renta mensual a mi tía lo suficientemente halagadora para vivir como una reina y a Lisa le dejaba el veinte por cierto de las acciones, a mi padre le reiteraba que no lo dejaba en su testamento, porque sabía de su cuantiosa fortuna y de su ingenio de multiplicarla, pero que ni todo el dinero del mundo podría compensar el hecho de haberme dejado con él.

«Tu hija alegró mis días en los que ya me sentía un inútil» citaba en el testamento. Le heredaba su agradecimiento eterno.

No pude más que llorar con estas palabras, mi abuelo era un hombre saludable, pero no dije nada, solo le abracé fuertemente, era la primera vez que nos separábamos por largo tiempo y respetaba sus sentimientos emotivos.

Si Leonard era para mí, estaba segura de que volveríamos a encontrarnos, mi abuelo y mi padre me afirmaron que así lo sería, y si no, y el amor volvía a mí, lo atraparía fuertemente, no dejaría que se escapara.

«Si Sade había soñado con una sociedad de leyes débiles y pasiones fuertes, en donde el único derecho sería el derecho al placer, por más cruel y mortífero que fuese, nunca se imaginó que el comercio suplantaría a la filosofía libertina y que el placer se transformaría en un tornillo de la industria. El erotismo se ha transformado en un departamento de la publicidad y en una rama del comercio».

Era justo como yo lo habías visto, el sexo y el erotismo como único fin; demostrar que podía tener libertad sexual y que decidía cómo y cuándo terminar, las pasiones fuertes no se esfuman ni se apagan, lo había aprendido por experiencia propia. La idea del erotismo es la idea que te venden, pero el erotismo iba más allá de pasar un buen rato; era la masa madre del pan. El ingrediente indispensable para la sociedad, la llama que junto con el amor pueden hacer a dos invencibles. Eso éramos Leonard y yo.

El problema entre los dos es que él no lo sabía. Si éramos una llama doble, teníamos que encendernos al mismo tiempo y amarnos sin entrometer a nadie más. «¿Qué sería de una doble llama cuando témpanos de hielo se entrometían?». Si aceptaba a Leonard en mi vida en estos momentos, sucedería exactamente esto.

Mi intención no era apartarlo de sus deberes familiares, sentía lastima de él, que tuviese esa carga gigantesca encima, pero era lo que había en su vida en estos momentos y no quería que nuestra llama nos convirtiera en escombros.

—Eva, hemos llegado, no lo puedo creer, nuestra vida en Nueva York está a punto de comenzar.

—Sí, hemos llegado a la gran manzana, a la isla de las oportunidades, espero que aprendamos a nadar entre ellas.

—Obtendremos la medalla olímpica, cariño —dijo eufórico, mientras bajábamos del avión.

Salimos por la salida privada, él chófer con contrato por seis meses nos estaba esperando, la limusina nos aguardaba, esas cosas no cambiarían, me gustaba movilizarme con elegancia y sin dilación, aunque al ver las calles llenas de tráfico pensé cambiar la limusina por algún otro coche más pequeño.

Llegamos al edificio, ubicado en Hudson Square, mi abuelo era dueño de la suite con habitaciones suficientes para que nos instaláramos los tres.

—Voy subiendo las maletas —dijo María.

—Descuida, María, el edificio tiene personal para eso —dije sonriéndole. La vida iba a ser muy diferente para los tres, María era una de mis empleadas más fieles, levaba conmigo desde que yo tenía diez años y había accedido encantada acompañarme, el único problema es que no hablaba muy bien el inglés, así que ya estaba inscrita en un curso intensivo y confiaba en que pronto se acostumbraría a los cambios.

Angust, emocionado, nos apresuró para que subiéramos en el ascensor privado de la suite; el portero nos dio la bienvenida y algún vecino curioso que se encontraba en el lobby nos miró con cierto disimulo, pero con la intención de conocer a los nuevos vecinos.

Nos instalamos perfectamente, María se apodero de inmediato de la cocina.

—¡Jamás había visto una cocina como esta! —exclamó emocionada.

—Es toda tuya, María, mañana vendrá una empleada a ayudarte, su horario será de ocho de la mañana a ocho de la noche con dos horas de descanso, se llama Maggie y habla castellano fluido.

—Gracias, señorita, Eva. ¿Hago algo para comer?

—No, María, Angust va a pedir comida y luego descansaremos, el jet lag puede resultar agotador, pero ya nos acostumbraremos.

—Le prepararé un baño entonces.

—¡Basta, María! —gritó Angust—, que vamos a descansar, Eva puede bañarse sola por hoy.

—Así es, María, hoy descansaremos, mañana empezaras conociendo a Maggie —le dije al ver su cara de confusión—. Recuerda que ya no estamos en casa de mi abuelo, la vida aquí será diferente, pero no te preocupes, irá todo bien y gracias por venir conmigo.

—No podía dejarla sola, señorita.

—¿Y quién soy yo? —preguntó Angust enfadado.

—De eso hablo —dijo María riendo.

—Los necesito a ambos para crear un balance en esta casa y en nuestras vidas.

—Si tú lo dices —dijo Angust irritado, mirando a María fijamente.

Ambos se llevaban bien, pero era muy común que hubiese ciertas peleas entre ellos, la diferencia de edad, de costumbre e ideología los hacía verse como enemigos muchas veces, pero, sobre todo, se trataban como familia.




Veinte

 

Llevaba tres meses en la isla del encanto, mi vida social se había iniciado desde el día que puse un pie en la empresa, estaba decidir a ser una empleada como cualquier otra, pero mi llegada causó revuelo, el amigo de mi abuelo ordenó organizar una bienvenida por todo lo alto, tenía hasta mi propio asistente personal dentro de la empresa, algo que no le causó mucha gracia a Angust. Dieron una fiesta en mi honor para presentarme a la sociedad que para mí era todo un mundo por explorar, sus costumbres distaban mucho de las de mi país y si yo me consideraba de mente abierta y liberal, pero algunas personas me hacían sentir retrógrada e incipiente.

Desde el primer día tuve pretendientes, hombres con la emoción de salir con la nueva chica española cuya fortuna los tentaba a todos, pero más el orgullo de ser el primero en conquistar a esa belleza europea con acento inglés. Me divertía verlos en ese plan, en mí la vanidad y el orgullo no cambiaban, pero si me tomaba mi tiempo, cuando volviera a tener una relación tenía que sentir esa doble llama que ya había sentido y que no podía olvidar. Cerraba los ojos e imaginaba a Leonard recorriendo mi cuerpo con su legua, mis pechos, haciéndome el amor apasionadamente, dudaba que alguno de esos hombres pudiera darme lo mismo que él.

Si algún día lo encuentro, lo reclamaré como mío para siempre, pensé.

—Eva, tengo que decirte algo —dijo Angust irrumpiendo en mi cuarto, esfumando los pensamientos que dedicaba a Leonard.

—Si es acerca del desayuno de mañana, no quiero saber nada, Angust, me pondré cualquier diseño existente en mi armario.

—No es sobre eso, es sobre una noticia y no quiero que te des cuenta de repente.

—¿De qué hablas? ¿Le pasa algo a mi abuelo?

—¿A ese viejo? Ese viejo es un hueso duro de roer, ten lee dijo Angust pasándome la tablet.

«Lord Leonard Philippe Ranulph Worsley futuro conde de Fife se compromete en matrimonio con la heredera de industrias…».

No pude leer más, estaba claro que Leonard había decidido heredar todo lo que conlleva el linaje de su familia, ¿quién era yo para hacer que dejara ese mundo? Solo era Eva, una chica con dinero y sin deseos de pertenecer a su mundo.

—Él se merece a alguien como ella, a una mujer que esté dispuesta a todo por él.

—Ella no está dispuesta a todo por él, Eva, ella está dispuesta a todo por ser la próxima condesa.

—En ese caso, se merecen el uno al otro, y ahora, por favor, déjame a solas —dije tratando de deshacer el nudo que se me había hecho en la garganta.

Angust salió de mi habitación sin decir más, y en cuanto cerró la puerta me eché a llorar, lloré por horas, hasta que los ojos se inflamaron y ya no había más lágrimas, pero estaba segura de que jamás me arrepentiría de la decisión que había tomado.

Como me había dicho mi abuelo; el tiempo haría que no doliera, aunque quizá nunca olvidaría.

«Sufre…la dolencia  de amor, que no se cura  sino con la presencia y la figura»

Repitiendo esa frase, me quedé dormida, esa noche soñé que Leonard estaba frente al altar y yo vestida de novia a su lado, pero, en medio de la ceremonia, me cambiaba por su prometida. Me desperté con un hueco profundo en mi pecho, sintiéndome devastada y triste.

«Me quedaré en la cama por hoy, pero mañana será un nuevo día y el pasado no tendrá cabida en mi vida».

María me llevé el desayuno, pero solo dio pequeños golpes en mi puerta, probablemente Angust le dio la orden de no molestarme, él sabía cómo se sentía cuando se tiene el corazón roto, abrí la puerta y tomé la bandeja, estaba dotada de toda clase de viandas, chocolates, frutas deshidratadas, vino, jamón, quesos…

Me reí en mis pensamientos, no tenía fuerza para hacerlo realmente, la tristeza que me invadía no me lo permitía, me llevé la bandeja a la terraza y me dispuse a comer de todo, sin importar si tenía hambre o lo que comía era de mi agrado.

Y cuando no pude resistir más, cogí el ordenador y googleé el nombre de Leonard. Él aparecía con una gran sonrisa al lado de su ahora prometida, tapé con mi mano la imagen de ella e imaginé que era yo la protagonista de ese titular, y, sin poder evitarlo, volví a llorar, el amor no era fácil y no era ni la primera ni la última que sufría por amor, no importaba la clase social, sexo o religión: cuando se amaba era inevitable el sufrimiento.

Las ganas de hablarle, de mandarle un WhatsApp felicitándole me invadieron, tenía que ser fuerte, no tenía sentido que escribiera. «¿Cuál sería el fin?». Jamás podríamos tener una amistad si nuestros cuerpos se conectaban con solo pensar en el otro.

Así que me dedique a leer un libro, había descubierto que eran de gran ayuda, ya era hora de convertirme en una joven culta y no pasar de las grandes obras, como lo había hecho en el colegio y en la universidad.

Tenía un plan para alejarme de todo pensamiento que se relacionara con Leonard. Trabajo, la fundación, la maestría y, por supuesto, una agenda social apretada.

El plan funcionaba, tres semanas sin llorar, llegaba tan agotada a la casa que solo quería dormir, comía con pretendientes, salía de fiesta, algunas noches de teatro o de ópera. Angust lo pasaba ocupado, él también necesitaba olvidar junto a mí, porque si le miraba a los ojos sabía que sentía pesar por mí, así que también le había puesto tareas más allá de las usuales, habíamos hablado del tema una vez, pero cuando le dije que estaba decidida a hacer todo lo posible para olvidar, comprendió y se dio el tema por zanjado.

A la única persona que no engañaba era a mí misma, cuando miraba a una pareja por la calle o cuando alguien me besaba, eran sus labios los que recordaba, eso hacía que no disfrutara del sexo como antes, cada beso, cada palabra e incluso la única forma de tener un orgasmo era cerrar los ojos y pensar en él, tanto que pasaba del sexo. Me asustaba no volver a disfrutar de él, por lo que había hecho cita con la mejor sexóloga y psicóloga de la ciudad.

Una mañana, después de llegar tarde por un compromiso social con socios de la empresa la noche anterior, me encontraba realmente en apuros. Angust estaba liado con temas personales, probablemente una nueva pareja, aunque no me había comentado nada, María y Maggie habían salido juntas; compras de la casa habían dicho y yo tenía que arreglármelas sola precisamente ese día crucial en el que presentaría una nueva estrategia de negocio en la empresa y por la noche presentaría la propuesta de mi tesis para la maestría.

—¿Dónde estará esa cartera café? —exclamé en voz alta. Mientras sacaba todo del closet y lo tiraba toda al suelo, aún no me acostumbraba a un ropero tan pequeño, era de diez metros cuadrados y tenía que ordenar las joyas junto con las gafas de sol y los vestidos estaban colgados en gancho, pero juntos, así no podía distinguir lo que tenía, extrañaba mi antiguo armario donde cada prenda estaba separada medio metro de la otra.

—¿Y esta negra no funciona? Dicen que el negro da con todo.

El corazón me latió de prisa, volteé a ver en dirección donde provenía la voz y no lo podía creer.

—No importa cuánto abras los ojos, Eva, soy yo, Leonard.

—¿Eres tú? ¿No eres una treta de mi cerebro?

—Soy yo, Angust me ha ayudado a entrar.

—Ya decía yo que su comportamiento era extraño, hasta pensé que tenía un novio.

—No sabes cuánto me costó convencerlo, llevo tres días aquí y es imposible hablar contigo, estás tan ocupada, ni la reina tiene tantos deberes como tú.

—¿Tres días? ¿Estás aquí por algún negocio? Por cierto, enhorabuena por tu compromiso, te deseo lo mejor, pero no creo sea buena idea que nos veamos, intento hacer una nueva vida, estoy trabajando en ello y me está yendo bien.

—Me alegro, Eva, te he estado siguiendo por las revistas que nunca había leído, pero lo he hecho por ti, y la verdad es que no quiero nada más en esta vida que estar contigo.

—No digas eso, vas a casarte y no pienso ser yo quien se interponga en la felicidad de tu familia.

—He roto el compromiso, Eva, me asfixiaba, cada día que pasaba mi mente estaba en la playa, en la noche en que nos conocimos, en tus labios, jamás podría ser feliz si no lo intento contigo.

Yo me quedé muda de asombro, tuve que apoyarme en la pared para no caer, de pronto como una niña rompí a llorar, no pude controlarme, el corrió hacia mí y me abrazó con fuerza.

—No llores, Eva, por favor, no llores —dijo besándome las mejillas.

—Siento que es un sueño, no te imaginas las veces que he soñado contigo.

—He venido aquí a hacerte una propuesta, no soy muy bueno con las propuestas, las últimas no han dado buenos resultados, pero me he mudado aquí, mi abuela me ha ayudado a conseguir un empleo en una empresa de su familia. Quiero que seamos novios, Eva, que nos comportemos como una pareja que empieza a conocerse, y si alguna vez queremos algo más formal, se irá dando con el tiempo. Solo te digo que vivamos el ahora y que, poco a poco, hagamos planes juntos.

—¿Y tu familia? ¿El dinero que necesitan?, se irá a la quiebra si no les ayudas.

—Ese es problema de mi padre por ahora.

—Cuando muera heredaré un título en ruina y ya veré entonces cómo lo soluciono, por lo pronto, solo me importas tú.

—Con el tiempo, me imagino que tendré que conocer a tu familia, dudo mucho que me acepten.

—No te preocupes por eso ahorita.

—Si llega a pasar, será como el cuento de Apuleyo, Eros y Psiquis, yo soy Psiquis y tú Eros, yo tendría que descender al palacio subterráneo, el reino de los muertos y, al superar la prueba, recupero a mi amante para casarme con él.

—¡Vaya! No imaginé que escucharía esas palabras de ti.

—No te hagas ilusiones, acepto tu propuesta; ser novios e ir despacio, será una gran aventura.

—Sellemos esta propuesta con un pacto —dijo dándome la pequeña caja fuerte que contenía los aretes de mi madre.

—Pensé que la tenía Angust.

—La dejaste en el chalet, en la playa.

—Gracias, es lo único que tengo de mi madre.

—Entonces es como si ella estuviese presente en esta propuesta.

—En cierta forma sí, pero yo quiero sellarla de otra forma —dije poniendo mis manos alrededor de su cuello y besándole.

—He deseado tanto esto —murmuró entre besos.

Nos desarmamos a besos antes de quitarnos la ropa, mis labios ardían, todo mi cuerpo ardía, el deseo acumulado explotó, con desesperación empezamos a quitarnos la ropa, hasta que quedamos entrelazados, completamente desnudos, y por fin fuimos uno solo sin represiones sociales; el erotismo y el amor estaban presentes.




FIN
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